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Se dice que la negación es un 
tipo de defensa que l@s psi- 
coanalistas relacionan de 
manera directa con la depresión, 
y que es apreciable en otras "pa- 
tologías" como la ansiedad. Pero 
también se dice que la negación 
es una manera de evitar confron- 
tar los problemas reales y de este 
modo evadir sus posibles con- 
secuencias. Breznitz (1983) que 
ha realizado un extenso estudio 
sobre la negación y los procesos 
de afrontamiento que la integran, 
señala que el uso de cualquier 
forma de negación implica falta 
de esperanza en poder cambiar 
la situación objetiva. Para 
nosotr@ quienes nos manten- 
emos en una constante conflic- 
tividad con el Estado/Capital, la 
negación no es evasión, la neg- 
ación se convierte en una 
manera de confrontación con las 
instituciones del Estado y la cul- 
tura impuesta. Primero negamos, 
negamos la influencia que el 
sistema pueda tener sobre 
nosotr@s y posteriormente con- 
frontamos. 


Negamos esa influencia porque 
simplemente no la reconocemos, 
creamos una ruptura -radical- 
con las instituciones y nos en- 
caminamos a la destrucción de 
las mismas. Negamos las institu- 
ciones, negamos la psicología del 
sistema, negamos sus religiones 
porque no los reconocemos 
como parte de nuestro ser. Es 
decir: Yo me niego a aceptar esto 
-la normalidad impuesta por 
ejemplo- porque no forma parte 
de m¡ concepción individual de 
las cosas y yo como individuali- 
dad que me reconozco en m¡ 
amplia perspectiva de libertad 
no puedo tomar como parte de 
mi esto que se me busca impon- 
er. La negación la vemos como 
una forma de confrontación ante 
un sistema que a toda costa 
busca imponernos una forma de 
vivir y del ser. ¿Desesperanza? 
¿Esperanza en que o en quién? 
No podemos poner nuestras es- 
peranzas en una expectativa o en 
un imaginario ser divino y ni siqui- 
era en una lucha que se lleve a la 
práctica en un campo ficticio. 


El nihilismo que de alguna forma 
reconocemos incluye en el la neg- 
ación. Negamos las normas y las 
identidades sociales porque 
negarlas significa la necesidad 
de destruirlas. Solo aceptamos lo 
que consideramos benéfico, fun- 
cional y necesario para nuestras 
vidas y las de la colectividad in- 
mediata. Porque aceptación 
lleva por consecuencia una prác- 
tica de las mismas. Estamos 
contra todo lo existente porque 
vemos que ningún aspecto de 
esta sociedad puede ser recu- 
perado, todo es estado, nuestras 
vidas es el auténtico campo de la 
guerra social. 

El titulo primero de esta publi- 
cación fue: Negación - Destruc- 
ción, ya que especifica más nues- 
tras perspectiva del negarnos a 
formar parte de este mundo de 
mercantilización y por con- 
secuente nuestra necesidad de 
destrucción inmediata. Al final 
hemos dejado solo en Negación 
pensando en esta nota editorial 
como un espacio para la expli- 
cación. Además de lo chocante 




Bevista Anarquista 
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que para algunas buenas con- Esta publicación además tiene la 
ciencias resulta ser esta pa- intensión de ser un aporte a la Una posdata anárquica: 
labra. construcción de realidades de 


Bien, Negación es una publi- lucha y de guerra social, signifi- Recientemente hemos sabido de 

cación de carácter anarquista. cando un apoyo a nuestr@s |a ex carcelación de Ixs compa- 

En base de la diversidad de pen- compañer@s prisioner@s y en ñerxs Stefano Fosco y Elisa di Ber- 

samiento de quienes de manera fuga en México y el mundo. nardo del Blog Culmine. Aquí publi- 

directa o indirecta colaboramos camos varjas cartas de ellos, unas 

en esta revista, hemos decidido Alentamos a la discusión y al pasadasy la más reciente antes de 

darle la identidad única de re- debate. alentamos a escribir esta su salida de prisión. 

vista anárquica, aunque en una publicación y enviarnos sus reflex- 

cuestión general tod@s conflui- iones, aseguramos que en algún Las publicamos justo, porque 

mos en las tesis de base que momento será publicada como antes de saber la noticia, que nos 

plantea el insurreccionalismo forma de aporte al desarrollo de causo gran alegría, ya estábamos 

anarquista. Siendo críticos con | a lucha. por terminar el diseño de esta pub- 

el mismo. Esta publicación pre- Desde esta editorial enviamos un licación anarquista. A ellxs les 

tende ser ante todo un medio de saludo de fuerza y animo a l@s mandamos un fuerte abrazo! 

discusión y difusión de las per- compas pres@s en México y el La guerra contra el Estado 

spectivas anárquicas que giran mundo. Muy especialmente para continúa! 

en torno a estas tesis de base | a compañera en fuga Felycity Fuego a las cárceles junto a Ixs 

que se proponen desde una per- Ryder: que la potencialidad de tu carcelrxs! 

spectiva de destrucción del individualidad sea la fuerza que 

Estado, sin mediación y sin dia- te acompañe en tu camino y que ¡Salud, compas! 

logo con sus instituciones. | a a narquía siempre sea tu pasión 

Es porque existe siempre y es vivlr.... ¡3iempre cara a cara con el 



SALUD Y ANARQUIA. 

NEGACION. 


permanente la necesidad de in- 
tensificación del debate. pues en 
base de la crítica en la práctica 
misma es la mejor manera que 
esta lucha avance y no se es- 
tanque en viejas e imperdu- 
rables posiciones de espera. 


enemigo! 





siglo XXI presenta un desarrollo de los recursos productivos[lj que 
era absolutamente inlmaginable para el conjunto de conocimientos y 

no es el mismo. no presenta su 
sectorial de otrora ni cumple en todos los casos 
funciones idénticas. La tierra ya ni siquiera es solamente la tierra y debe com- 
partir su viejo rol junto a mares. cielos y subsuelos. amén de satisfacer algu- 
nas consideraciones de orden ecológico que Adam Smith, David Ricardo y 
Karl Marx ni siquiera soñaron. El trabajo también cambia su fisonomía dentro 
de los procesos económicos y. en ciertas áreas de la producción, cada vez se 
parece menos a su vieja representación, heredada de la física, como energía 
y como fuerza. Para colmo -aun con las reservas y los “temores" que normal- 
mente provocan las situaciones nuevas-, bien se podría incluir hoy entre los 
recursos productivos a dos convidados: el conjunto de saberes e informa- 
ciones aplicados a la fabricación de bienes o el ofrecimiento de servicios y los 
modelos o las formas de organización reclinados sobre tales menesteres.[2J 


Fí FROBLEMiDE US CL4SES Y UHMOUDE CUSES: 
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Por su parte, el Estado -que du- La concepción según la cual el Más aún: no existe indicio alguno 
rante prolongados períodos desarrollo de las “fuerzas produc- de que la gran industria, según el 
históricosfue el gestor y el articu- tivas" acentuaría sus contradic- modelo que Marx y Engels 
lador principal de los recursos ciones con las relaciones de pro- apenas comenzaron a conocer y 
productivos-, y los regímenes ducción -lo que. según el marx- Lenin exaltara luego en sus mo- 
políticos que actualmente le son ismo. estaría acompañado por mentos de más desfachatado 
anexos y según sus característi- una simplificación del cuadro re- taylorismo, sea el camino que im- 
cas y derivaciones presentes, ya sultante de luchas a nivel de las perativamente habrá de seguir la 
no admiten ser vistos como las clases sociales, ubicando a cier- concentración de recursos pro- 
condensaciones de poder que en tos sectores ya sea en el campo ductivos abriendo paso al crec- 
algún momentoaparentaron ser. de la burguesía ya en el campo imiento del proletariado, en el 
Los márgenes de decisión políti- del proletariado- y abriría el sentido restrictivo de clase obrera 
ca propiamente estatal han asis- camino de la revolución y de la industrial. Antes bien, según lo 
tido a un proceso de adel- transformación comunista no que hemos comenzado a insinu- 
gazamiento -virtualmente an- constituye en nuestra época más ar, el desarrollo de los recursos 
oréxico en muchos casos- y que una curiosidad para los in- productivos no parece haber op- 
aquella legitimidad que a fines vestigadores de la evolución de la erado otra transformación que la 
del siglo XIX carecía práctica- teoría social. Por lo pronto, el pen- extensión de las relaciones capi- 
mente de rivales hoy comparte samiento económico práctica- talistas, pero asociadas ahora 
sus fueros con una constelación mente no cuenta hoy con una con la operatoria del Estado en la 
inacabable de organismos inter- idea más absurda que la que es- prestación de determinados ser- 
gubernamentales, corporaciones tipula que las relaciones de pro- vicios y escindidas de enormes 
transnacionales y asesorías téc- ducción se constituirán en algún contingentes de población cuya 
nicas que siempre parecen estar momento en un dique de conten- condición de pertenencia o inte- 
a punto de su sustitución.[3] Así, ción al crecimiento de las “fuer- gración al sistema consiste en 
las sociedades contemporáneas zas productivas" y que ello será el haber sido excluidos, expulsándo- 
se nos presentan bajo un aspecto manantial inagotable de las revo- los a la periferia del mismo y que 
de complejidad y diversidad que luciones comunistas. no constituyen -a partir de su 

era decididamente impensable a sola existencia- ninguna alterna- 

partir del patrimonio teórico de “¿CÓmO puede 3SegU- tiva económica relevante. Enton- 
que disponían los movimientos rarse la más rÍgUTOSa ces> si el comunismo realmente 
de trabajadores de las últimas ..niHaH Hp vnluntaH? dependiera de la hegemonía in- 
dos centurias, y la problemática ' cuestionable de cierto modelo 

de la lucha de clases así como Subordinando la VOlun- productivo, concebido como 
del propio comunismo no puede {3^ ¿0 rniles de hom- históricamente superior y aso- 
dejar de ser observada a través u rpc . ~ i a Hp iinn Qnln " ciado a la gran industria según 
de ese prisma inevitable. los viejos cánones del fordismo, 


“¿Cómo puede asegu- 
rarse la más rigurosa 
unidad de voluntad? 
Subordinando la volun- 
tad de miles de hom- 
bres a la de uno solo. " 
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bien podemos ir despidiéndonos 
ahora mismo y para siempre de 
su realización. 

El estrepitoso fracaso de las ex- 
periencias de edificación 


adquirir las formas tajantes de la 
dictadura. Pero. de uno u otro 
modo. la subordinación incondi- 
cional a una voluntad única es ab- 

para el 


en ellas no un anticipo sino un ob- 
stáculo del socialismo y -con 
mayor razón todavía- de sus in- 
negociables anhelos libertarios. 
Las condiciones reales 


“socialista" inauguradas con la 
revolución rusa de octubre de 
1917 y la brusca interrupción de 
su septuagenario, encuentran 
una de sus tantas explicaciones 
precisamente en el hecho de hab- 
erse sustentado en la convicción 
contraria. Cifrar las expectativas 
“socialistas" en las formas pro- 
ductivas propias de la gran indus- 
tria era una idea ya presente en 
Marx y de la que Lenin puede con- 
siderarse su más digno heredero. 
En este terreno, cuando Lenin 
quería mostrarse profundamente 
autoritario, no hay duda que con- 
seguía hacerlo a las mil maravil- 
las: “¿Cómo puede asegurarse la 
más rigurosa unidad de volun- 
tad? Subordinando la voluntad de 
miles de hombres a la de uno 
solo. Si quienes participan en el 
trabajo común poseen una con- 
ciencia y una disciplina ideales. 
esta subordinación puede record- 
ar más bien la mesura de un d¡- 
rector de orquesta. . Si no existen 
esa disciplina y esa conciencia 
ideales, la subordinación puede 


buen éxito de los procesos de tra- 
bajo, organizados al estilo de la 
gran industria mecanizada".[4] 
Perspectiva ésta bien distinta a la 
de Bakunin, quien no creía que 
pudiera haber una asimilación in- 
mediata entre ciertas condi- 
ciones instituídas de producción y 
la construcción del socialismo: 
"Esta degradación del trabajo 
humano constituye un grave mal 
que contamina las instituciones 
morales. intelectuales y políticas 
de la sociedad. La historia dem- 
uestra que una multitud inculta. 
cuya inteligencia natural ha que- 
dado atrofiada y embrutecida por 
la monotonía mecánica del tra- 
bajo diario. y que anhela en vano 
el conocimiento, constituye una 
masa sin cabeza cuya turbulen- 
cia ciega amenaza la existencia 
de la misma sociedad".[5] 
Las diferencias entre Bakunin y 
Lenin son obvias: así como Lenin 
celebra entusiasta un cierto 
modelo productivo y la disciplina 
del trabajo que le es anexa, Ba- 
kunin no puede sino lamentarse 
de tales cosas y ver 


de producción no son, entonces, 
el embrión determinista que in- 
exorablemente conducirá al co- 
munismo sino un atolladero que 
habrá que someter al ejercicio de 
la crítica y la contestación. 
Más allá o más acá de la ciencia 
ficción, la arquitectura y el diseño 
utópico -al menos el de signo 
ácrata y cuanto está vinculado a y 
resulta de la acción revolucio- 
naria- no puede fundarse más 
que en las configuraciones funda- 
mentales de las sociedades para 
las cuales ha sido pensado. Esas 
configuraciones no están dadas 
automáticamente a partir de la 
organicidad y los movimientos 
del capital sino que surgen a 
partir de la propia experiencia 
histórica de luchas y de su reelab- 
oración en términos de proyectos 
autónomos de ruptura; una afir- 
mación largamente intuida pero 
no siempre formulada con clari- 
dad y en forma terminante por el 
pensamiento anarquista.Así, es 
posible encontrar todavía afirma- 
ciones como la siguiente: “Es úni- 
camente en las organizaciones 
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económicas revolucionarias de la 
clase obrera que se encuentra la 
fuerza capaz de realizar su liber- 
ación y la energía creadora nec- 
esaria para la reorganización de 
la sociedad a base del comu- 
nismo libertario".[6] En este con- 
texto discursivo, la expresión “or- 
ganizaciones económicas revolu- 
cionarias de la clase obrera" no 
termina de asumir o de reconocer 
su manifiesta ambigüedad. Y 
ésta se plantea como tal porque 
las organizaciones a las que se 
alude no son espontáneamente 
revolucionarias exclusivamente a 
partir de sus lazos productivos y 
porque, en caso de llegar a serlo, 
su nuevo carácter no se deduciría 
directamente de su situación 
económica sino de su propio es- 
fuerzo de elaboración y/o confir- 
mación de la misma; su asunción 
revolucionaria no es el resultado 
llano y previsible de una simple 
operación aritmética a partir de 
un lugar dado en la estructura 
productiva sino el complejo com- 
promiso que se gesta en un recor- 
rido de luchas y en una decisión 
autónoma y re-fundacional. Sin 
embargo, no por ello deja de ser 
cierto que no hay ruptura social 
concebible y posible si no es. al 
menos en gran parte, sobre la 
base de los núcleos productivos 
realmente existentes; aunque tal 
cosa no puede querer decir que 
“únicamente" en los mismos se 
encuentre "la fuerza capaz de re- 
alizar su liberación" ni que su sola 
presencia alcance y sobre para 
considerar liquidada la arquitec- 
tura del diseño utópico. 
Precisamente, la evolución real 
de la estructura productiva 
somete hoy la configuración con- 
creta de ese diseño a nuevas 
complicaciones. 


Por lo pronto, en tiempos de la l a 
Internacional -¡y durante la 
mayor parte del siglo XX!- se 
creyó firmemente que el movi- 
miento histórico tendría por 
desembocadura, inmediata o a 
mediano plazo, tanto el crec- 
imiento cuantitativo del proletari- 
ado como su homogeneización 
interna en los términos de las 
formas productivas “superiores" 
representadas por la gran indus- 
tria. Sin embargo, el propio deve- 
nir se ha encargado por sí sólo y 
sin auxilio teórico alguno de 
negar categóricamente tales vati- 
cinios. A lo que en realidad 
hemos asistido es a una comple- 
jización creciente de los procesos 



“...hemos asistido es a una 
complejización creciente 
de los procesos de trabajo 
mediante la emancipación 
de la técnica” 


de trabajo mediante la emanci- 
pación de la técnica, a un inacab- 
able surtido de divisiones y subdi- 
visiones en la esfera de la produc- 
ción de bienes y de servicios y a 
una segmentación horizontal y 
vertical de lo que todavía hoy 
suele registrarse bajo la consola- 
dora pero a todas luces insufi- 
ciente expresión de “mano de 
obra". La gran industria, la pro- 
ducción en serie y las cadenas de 
montaje ya no constituyen el 
paradigma productivo en 
aquellos países donde alguna vez 
se conociera su hegemonía y 
nunca llegaron a serlo en la 
mayor parte de América Latina, 
África y Asia, que apenas llegaron 
a ser “bendecidas" con su rocío. 
La diversificación, la segment- 
ación y la tecnocratización susti- 
tuyeron en los hechos a la pro- 
fecía de una homogeneización 
que jamás se verificó. Y no sólo la 
estructura productiva realmente 
existente e imperante en las may- 
ores extensiones planetarias vio 
cómo se multiplicaba la cantidad 
de lugares y posiciones posibles 
sino que, prácticamente, cada 
proceso productivo particular re- 
cibió el homenaje de una división 
interna del trabajo, de una difer- 
enciación y de una tecnificación 
creciente que eran impensables 
en los esquemas tradicionales. 
Hoy -y desde hace décadas- no 
podemos menos que constatar el 
enorme redimensionamiento de 
los servicios con respecto a la 
producción fabril de bienes en 
sentido estricto y también ten- 
dremos que reconocer en casi 
cualquier proceso particular de 
trabajo la multiplicación de 
aquellos puestos que ya no se 
caracterizan como labores manu- 
ales y directas sino que, contrari- 
amente. encuentran su rasgo 
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de distinción en múltiples fun- 
ciones de supervisión. planifi- 
cación y “apoyo técnico”. 
En este contexto. la vieja concien- 
cia unitaria de clase es sorpren- 
dida en su buena fe original. por 
lo menos por dos razones: en 
primer lugar, porque de acuerdo 
a sus propias bases teóricas de 
sustentación debería experimen- 
tar el mismo proceso de fragmen- 
tación que afecta a sus soportes 
existenciales y, en segundo tér- 
mino, porque ya no puede ser- 
virse de aquellas antiguas no- 
ciones que apelaban al interés in- 
mediato como detonante de su 
historia formativa. Así. la comuni- 
dad mítica del proletariado debe 
abrir paso y ofrecer un lugar al re- 
conocimiento de contradicciones 
internas en su propio seno, 


con sus correspondientes formu- 
laciones discursivas e independi- 
entemente del nivel de análisis 
que se adopte; sea éste el 
campo. la fábrica, el taller, la ofi- 
cina, la escuela, la estructura pro- 
ductiva nacional o -con mayor 
razón todavía- el cuadro de divi- 
siones y subdivisiones internacio- 
nales del trabajo. Si realmente 
fuera cierto que la existencia de- 
limitada por las condiciones in- 
mediatas de trabajo determina la 
conciencia que se tenga de ellas 
y de tantas otras cosas, entonces 
tendríamos que habérnoslas con 
tantas ideologías como cat- 
egorías laborales pudiéramos en- 
contrar. Y, para colmo, tendría- 
mos que darle a la distribución de 
la conciencia la forma de un es- 
calafón y resignarnos una y otra 



vez a que el interés de cada cual 
provocara en su soberano des- 
pliegue algo no muy diferente a 
una guerra de todos contra todos. 
Sospecha que obliga por sí 
misma, en cualquier intento de 
reconstrucción teórica, a 
desechar ese supuesto bizantino 
del interés estructural y “objetivo" 
y a ubicar en su lugar un proyecto 
histórico que se remonte más 
allá de sus posibilidades inme- 
diatas y una asunción colectiva 
de tensiones y de deseos; mo- 
mentos éstos del pensamiento y 
de la práctica a pautar y a con- 
struir como parte de la experien- 
cia cotidiana, de la memoria y del 
patrimonio de aquellos sujetos 
sociales a los que se asigne los 
protagonismos más relevantes y 
la correspondiente epopeya de la 
ruptura. 

Pero. hay más aún. Por lo pronto, 
el proceso de complejización y di- 
visión del trabajo ha estado 
acompañado, en una relación de 
condicionamientos, por una tec- 
nificación de antecedentes 
lejanísimos pero que la dinámica 
capitalista volvió repentinamente 
creciente; la que primero susti- 
tuyó la fuerza física, más tarde 
suplantó ciertas habilidades arte- 
sanales y hoy pretende, ocupar el 
lugar de la inteligencia humana. 
La máquina interviene no sólo en 
los términos propios a la com- 
posición del capital sino que 
afecta enteramente los procesos 
productivos, se incrusta en ellos, 
los reorganiza desde su propia in- 
terioridad y se transforma así en 
un recurso específico que proyec- 
ta su influencia más allá de su 
mero dominio y de su aplicación. 
Lo que se pone en juego es 
bastante más que la propiedad 
jurídica formal sobre las 
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máquinas puesto que en esa re- 
organización de los procesos pro- 
ductivos, los propios recursos 
laborales cambian su inscripción 
y su naturaleza. No sólo se pro- 
duce una desvalorización del tra- 
bajo manual sino un repliegue 
generalizado del trabajo en su 
sentido clásico y de la cantidad 
relativa de trabajadores en condi- 
ciones de ocupar las plazas efec- 
tivamente disponibles.[7] Si op- 
táramos por ilustraciones -sen- 
sacionalistas pero reales- del 
camino recorrido y sólo para se- 
ñalar el sentido de los cambios. 
podríamos decir ahora que, en ti- 
empos de Bakunin y de Marx, un 
barbero había de realizar algunas 
de las operaciones quirúrgicas 
propias de la época mientras que 
hoy la cirugía incorpora el uso del 
rayo láser y exige de sus practi- 
cantes una decena de años de 
formación universitaria. Nada se 
resuelve sosteniendo que tanto 
las sociedades de aquel entonces 
como las actuales acreditan un 
carácter capitalista-aunque la 
tengan realmente, por supuesto- 
si no somos capaces de darnos 
cuenta de las extraordinarias mu- 
taciones habidas en los procesos 
productivos entre ambas situa- 
ciones extremas. Del mismo 
modo, s¡ unas cuantas décadas 
atrás los Partidos Comunistas 
consiguieron que la hoz y el mar- 
tillo fueran la representación 
icónica de la “clase en ascenso" y 
de su alianza con el campesi- 
nado, hoy no podrían generar con 
la misma simbología otra cosa 
que nostalgia y fascinación in- 
dudablemente requeridas de 
acompañamiento por la evo- 
cación mítica de los orígenes. 
El remate de todos estos sub- 
procesos convergentes no es otro 


que aquel que se expresa a 
través de la pérdida de centrali- 
dad del trabajo en su acepción 
tradicional y de la falta de gravit- 
ación del mismo como referente 
cultural básico. El trabajo es- 
table, concebido como empleo 
dependiente de una empresa y 
asociado muchas veces con la 
posesión de un oficio cualificado, 
el que generalmente desarrol- 
laba ciertas señas de identidad, 
no sólo ha dejado de ser una con- 
stante sino que tiende a volverse 
una posibilidad remota y, como 
tal, un anhelo de difícil real- 
ización. El trabajo formal así con- 
cebido ocupa cada vez menos 
tiempo en las vidas de las 
personas[8] y su significación, 
como nodo de derivaciones y sen- 
tidos culturales, tiende a volverse 
cada vez menor. El trabajo ya no 
es un motivo generalizado de or- 
gullo sino apenas un refugio de 
sobrevivencia y un hecho “ex- 
traño" a nuestras vidas. Ya no hay 
realizaciones en torno suyo sino 
apenas un conjunto de instru- 
mentalidades inevitables en las 
cuales los trabajadores mismos 
no constituyen otra cosa que una 
mediación hacia fines supuesta- 
mente “superiores". Aquella iden- 
tidad que heredamos del siglo 
XIX, la que tenía en el trabajo su 
principal referente y que permitía 
representar a la sociedad como 
un espacio ordenado; esa identi- 
dad que hizo suponer que el 
mundo nuevo sólo requería la 
tarea, conceptualmente simple. 
de suprimir el imperio del Estado 
y del capital, hoy se ha diluido en 
las nebulosas de la insatisfacción 
y de la ira. 

Ese escrito anónimo. mordaz y 
enigmático que es Ai ferri 
corti,[9] lo expresa en términos 



quizás difíciles de mejorar: 
“¿Pero cómo crear una nueva co- 
munidad a partir de la cólera? 
Terminemos de una vez por todas 
con los ilusionismos de la dialéc- 
tica. Los explotados no son porta- 
dores de ningún proyecto posi- 
tivo, así fuese la sociedad sin 
clases (todo esto se parece muy 
de cerca al esquema productivo). 
Su única comunidad es el capital, 
del cual pueden escapar sólo a 
condición de destruir todo 
aquello que los hace existir como 
explotados: salario, mercancía. 
roles y jerarquías. El capitalismo 
no sienta en absoluto las bases 
de su propia superación hacia el 
comunismo -la famosa burgue- 
sía “que forja las armas que le 
darán su muerte"-, sino antes 
bien las bases de un mundo de 
horrores." 

Admitamos, a la sazón, que el co- 
munismo -más aún si, como no- 
sotros lo concebimos, no puede 
dejar de ser libertario- jamás 
habrá de ser el producto mecáni- 
co y automático del desarrollo de 
las fuerzas productivas porque 
éste sólo conduce a su propia 
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perpetuación. Asumamos tam- 
bién, que ese desarrollo -gracias 
a la tecnología- ha producido 
una complejización y una diversi- 
ficación ostentosas en la esfera 
del trabajo y que la pérdida de ho- 
mogeneidades identitarias hace 
más difícil aún la edificación de 
una sociedad igualitaria y soli- 
daria. Aceptemos entonces, que 
la sociedad comunista anárquica 
no puede basarse en la preten- 
dida expropiación revolucionaria 
de los medios de producción y la 
cacareada autogestión de los 
mismos a manos de los trabaja- 
dores libres puesto que dichos 
medios se valían para el trabajo 
esclavo y por ende soninútiles a 
la emancipación Deduzcamos, 
además, que un proyecto de rec- 
reación social que sólo intente 
justificarse en el obrerismo o en 
los trabajadores manuales asal- 
ariados no contaría con muchos 
respaldos y sólo podría fundarse 
en una feroz dictadura “social- 
ista" cuyas virtualidades son so- 
bradamente conocidas. Asente- 
mos, por extensión de nuestros 
razonamientos, la idea de que 
uno de los grandes problemas a 
resolver por cierto núcleo de 
necesidades, deseos, voluntades 
y proyectos refractarios pasa a 
ser, radicalmente, el de los suje- 
tos conscientes que sustituyan 
con ventajas al difunto proletari- 
ado. Por consiguiente, lo que 
cabe dejar establecido en este 
preciso instante, a modo de con- 
clusión provisional, es que dichos 
sujetos no podrán ser simple- 
mente la contracara generada 
por el capitalismo en su propia 
dinámica y que tampoco podrán 
localizarse exclusivamente en la 
lucha de clases tal como se le ha 
concebido tradicionalmente. 


Seguirá siendo cierto, indis- 
cutiblemente, que ninguna socie- 
dad puede refundarse en libertad 
sin haber resuelto el gran tema 
de la abolición del trabajo -la de- 
strucción de la mercancía y el 
desmantelamiento de la produc- 
ción-, pero habrá que incorporar 
también la convicción de que tal 
cosa no opera en un espacio de 
determinaciones unidirecciona- 
les y que, por lo tanto. ninguna 
sociedad puede recrear tampoco 
nada perdurable y que realmente 
valga la pena si ése es el único 
problema que está en condi- 
ciones de resolver; ignorando mo- 
mentáneamente el disparate que 
supone creer que ello podría en- 
cararse omitiendo cualquier otra 
consideración. Aceptemos ahora 
que crear y recrear vida colectiva 
en libertad son actividades con- 
sientes y autónomas que se ex- 
tienden muchísimo más allá de 
la esfera del trabajo y que exigen, 
para poder concretarse, una 
toma de conciencia generalizada 
encauzada hacia la destrucción 
total del sistema de dominación. 
Esperemos, entonces, el momen- 
to en que habremos de estar en 
condiciones de abordar este 
tema desde una perspectiva 
mucho más nutrida que la actual. 

GUSTMO RObftlGUEZ. 
SAN LUIS POTOSI 
/1 18 1>£ AGOSTO D£ 2011 


1] Hablamos de 'fuerzas productivas’ y no de 're- 
cursos productivos' porque nuestra exposición 
mtena adaptarse. en la medida de lo poslble. a la 
terminología propia de la época a la cual se refi- 
ere; una terminologia que. en lo esencial. tenia 
una procedencia fundamentalmente marxlsta. 
Los economistas ortodoxos de nuestro tiempo pre- 
fieren hacer referencia no a las fuerzas producti- 
vas sino a los factores de producción'. De nuestra 
parte -en el momento en que este desarrollo da 
un salto y pasa de la interpretación del pasado al 
intento por descifrar algunas claves de nuestro 
presente-, creemos imprescindible ir procesando 
una conceptualización y un conjunto de usos léxi- 
cos propios que vayan generando sus proptas 
marcas de identidad y de ‘autoestima' y labrando 
el camlno de una elaboración teórica relatlva- 
mente autónoma; por ello, hemos incorporado 
este término frecuentemente empleado por 
Rafael Sposito. Sln perjulclo de esta intenclón. es 
necesario reconocer que el vocablo ‘recursos' 
tampoco es enteramente satisfactorlo por cuanto 
no permite incorporar el hecho de que, en un 
orden de mayor generalldad, los trabajadores, en 
tanto expresen un devenlr hlstórico de enfrentam- 
lentos. no son una mera pie/a de dlsposiclón gor- 
encial slno los agentes de una pulslón colectiva 
movilUada a partir de sus propios deseos y necesl- 
dades. 

12) Es Justo reconocer respecto a los saberes que, 
predsamente. uno de los rasgos contemporaneos 
de la estrategla empresarlal -partlcularmente de 
las grandes compartlas transnacionales- conslste 
en su completa asinillacion e Incorporaclón al 
capital por la vla de las patentes, royalties, etc.; 
aun cuando se trate de una batalla Inconclusa. Los 
modelos organlratlvos. por su parte, tamblén 
podrian ser incluldos en la esfera del trabajo, 
aunque ahora lo fueran como un atrlbuto geren- 
dal. Sln embargo. y aun pese a los rlesgos teOrlcos 
que esto Implica. dados los elementos de novedod 
presentes en uno y otro caso. hemos prefertdo ex- 
ploror el camlno de su conslderación seporoda. 
Ademos. el hecho de que los formos de registro 
contable no den todavla deblda cuenta de tales 
categorias no tiene. desde nuestro punto de vlsta. 
nlngún signtficado teórlco relevonte. 

(3) Entléndase blen: cuando declmos ‘parecen 
estar a punto de su sustitudOn', estomos dlclen- 
do. precisamente. que tal sustltuclón no se ho pro- 
ductdo. Los Estados. unos més que otros. y en cler- 
tas clrcunstancias mas que en otros. continúon 
siendo la princlpal Instancla de legitimaclón, en 
los nlveles terrltorlales y poblaclonales de su com- 
petencia. incluso de las condensoclones no es- 
tatales de poder; siendo ésta una distinción que 
teóricamente disfruta de la mayor relevancla y que 
no nos permite desculdo alguno. 

(4) V. I. Lenin; Las tareas inmediatas del poder so- 
viético: publlcado el 28 de abrll de 1918 en el 
numero 83 de Pravda: en Obras Escogldos: póg. 
444; Edltorial Progreso. Moscú. 1969. 

|5) la cita pertenece al Catecismo revoluclonario 
(1866) de Mijail Bakunin y está recogida en la se- 
lección a cargo de Sam Dolgoff La anarquia según 
Bakunin. pág. 101: Edltorial Tusquets. Barcelona. 
1983. Compárese también esta vision preocu- 
pada de Bakunin con el optimismo de Marx; el 
que. como hemos vlsto. se desentendia de lamen- 
tarse induso del trabajo infantil. 

(6) Art. 11 de los Estatutos de la Asociación Inter- 
nadonal de Trabajadores. 
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(7) Esta situaclón echa por tlerra las nociones 
tradicionales en torno a un supuesto *ejército de 
reserva'; un asunto de extraordinario interés pero 
que no será posible abordar especificamente en 
este trabajo. 

(8) Las siguientes cifras pueden ser útiles a la hora 
de apreciar la extensión del fenómeno: un obrero 
realizaba anualmente 5.000 horas de trabajo 
hace 150 años: 3.200 horas hace un siglo. 1.900 
horas en los años setenta y 1.520 actualmente. 
Relacionándolo con la duración total del tiempo 
que permanece despierto en el conjunto del cido 
de la vlda ‘el tiempo de trabajo representó el 70 
por ciento en 1850, el 43 por ciento en 1900, sola- 
mente el 18 por clento en 1980 y el 14 por ciento 
hoy*. Cf.. Roger Sue, Temps et ordre social, cit. en 
Renée Passet, ‘Las posibilidades (frustradas) de 
las tecnologias de lo Inmaterial*; recogido. a su 
vez. en Pensamiento critico vs. Pensamiento 
únlco, Le Monde Diplomatique. Edicion española. 
Edltorlal Debate. Madnd. 1998. Mas alia de k> 
dlcho y de la convlcclón de que seguramente ex- 
presa uno tendenda dificilmente desmentible. es 
do hocer notar que el mencionado trabajo no ev 
peclfica la metodologia segun la cual se construyó 
el Indlcodor nl aclara cuai es exactamente el unl- 
verso do aplicocion del mismo. 

(9) Al ferrl cortl con l eslstente. I suol defensoh e I 
suol folsl crltlcl -que puede ser traducido como 
*en duolo o muorto con lo existente. sus defen- 
sores y sus falsos criticos*-, texto anonlmo y par- 
tlculormento celebrodo por la tendenclo insurrec- 
clonol onarqulsta, actuolmente disponlble en un 
por de paglnos web: www.alasborncadas.org y 
www.flag.blockoned.net/pdg. 


DE LA6 AUT0-MINIMIZACI0NE6 
VICTIMI6M06 PUR06 


Yo no había prestado tanta aten- 
ción al respecto del comunicado 
de prensa que hace ya casi seis 
meses emitió la gente de la lla- 
mada Alianza Anarquista Revolu- 
cionaria (AAR) respecto a la par- 
ticipación de individualidades 
anarquistas en las protestas del 
primero de Diciembre pasado. 
Leyendo el articulo publicado en 
la revista Conspiración Ácrata 
(CA), número 19 recién salida, y 
que se titula precisamente, 
Tomándose en serio la anarquía: 
Respuesta abierta a las declara- 
ciones de la Alianza Anarquista 
Revolucionaria. y el cual me pare- 
ció muy bueno. me he decidido a 
tomar nota y realizar algunas 
puntualizaciones para ampliar el 
panorama que expone la revista 
CA. 

Comenzando, por la infundada 
-desde nuestra perspectiva 
anárquica- afirmación de la AAR, 
en la cual se refieren a que el 1 
de diciembre l@s anarquistas no 
participaron en los disturbios y 
aun menos fueron una mínima 
fuerza motor de esa insurrección 
espontánea, hay unas cosas a 
decir. De primera fila tenemos el 
tipo de organización pesada y de 
síntesis que busca a toda costa 
perpetuarse en el tiempo y el es- 
pacio. y que en las insurrecciones 
populares -preorganizadas o es- 
pontáneas- busca jugar el papel 
de grupo motor o dirigente haci- 
endo aparecer sus siglas e im- 
poner su programa ante cual- 
quier tipo de acción o protesta. 
auto organizada por los excluidos 
y auto excluidos. 



Cuando estas protestas se auto 
organizan -y en ellas hay individu- 
alidades anarquistas activas, 
mas que meras organizaciones 
especificas de síntesis- y en la 
practica insurreccional espon- 
tánea rebasan todo tipo de orga- 
nización pesada y de vanguardia, 
este tipo de organizaciones tien- 
den a separar a lo que llaman 
movimiento anarquista o a l@s 
anarquistas de estas protestas, 
en este caso especialmente a l@s 
llamad@s insurreccionalistas. 
Los aíslan y niegan ia partici- 
pación activa de individualidades 
en estas revueltas colectivas por 
el simple hecho de no haber sido 
tomada en cuenta sus siglas y su 
programa o no ser una revuelta 
impulsada desde la base por tal o 
cual organización anarquista. En 
las protestas del 1 de diciembre 
la participación activa de indi- 
vidualidades anarquistas fue mal 
vista por las mismas organiza- 
ciones anarquistas como la AAR 
o la FAM, que no participaron en 
las acciones -como organización- 
y por lo tanto se sienten en el 
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derecho de negar la participación 
de tod@s l@s anarquistas, tanto 
como por organizaciones so- 
ciales de corte marxista de todas 
las calañas. que al igual que las 
otras, mas aun de ultra vanguar- 
dia, sintieron que la espontanei- 
dad de las protestas les arrebato 
el control de sus manos, y con 
ello la capacidad de su orga- 
nización de vanguardia quedo re- 
basada por la rabia organizada 
de Ixs explotadxs, excluidxs y auto 
excluidxs. 

Parodiando lo sucedido en Grecia 
tras la insurrección de Diciembre 
del 2009, nos encontramos con 
una situación similar, organiza- 
ciones anarquistas especificas y 
de síntesis, tanto como los 
grupos Marxistas de toda calaña 
negaron rotundamente la partici- 
pación de l@s anarquistas en esa 
insurrección, o bien negaron que 
l@s anarquistas incitaron a la re- 
vuelta y a que esta misma se gen- 
eralizara y rebasara organiza- 
ciones y programas. Estas orga- 
nizaciones buscaron negar la par- 
ticipación activa de anarquistas 
buscando -acarrear agua para su 
molino» para engrandecer sus 
siglas, dirigentes y programas es- 
pecíficos. L@s compañer@s anar- 
quistas de ese país helénico que 
participaron en las revueltas lo 
hicieron como individualidades, 
prescindiendo de siglas y progra- 
mas, proyectando todo su poten- 
cial destructivo y contribuyendo a 
que esa revuelta se generalizada. 
Evidentemente en Grecia, l@s 
compas ya llevaban una labor de 
conspiración cotidiana organiza- 
da y en todos los frentes lo cual 
dio unas condiciones especificas. 
Esa insurrección de hecho rebaso 
las mismas demandas con la 


cual inicio que fue la lucha contra 
la brutalidad policial. 

En el afán de deslindar su orga- 
nización -en este caso AAR y FAM- 
de los hechos del 1 de diciembre, 
con una leve y engañosa referen- 
cia afirman ser ellos el unció 
anarquismo organizado y serio de 
México, entonces nos pregunta- 
mos ¿cual sera el desorganizado 
y no serio? Aquí volvemos nueva- 
mente al debate sobre la orga- 
nización, y esto nos deja en claro 
el carácter pesado y de vanguar- 
dia de este tipo de organiza- 
ciones antes mencionadas. el 
cual sin entrar en el calor del 
debate, simplemente de una 
manera determinante afirmar ser 
el anarquismo organizado, el 
único, negando a otras organiza- 
ciones anarquistas que por una u 
otra razón no son participes de su 
proyecto de plataforma. 



Plataforma OrganízaUva 
para una Unlon General de 
Anarquistas 


“La manera de 
organización a la cuál 
apostamosysobre la 
práctica avanzamos 
es la organización 
ínformal anarquista” 


Evidentemente tendremos que 
reafirmar las cuestiones de orga- 
nización a la cual apostamos, 
porque es también evidente que 
hay un afán claro de opacar otras 
vías de organizarse alternas al 
federacionismo, plataformismo o 
lo que en conclusión definimos 
como organización de síntesis. 

La manera de organización a la 
cual apostamos y sobre la prac- 
tica avanzamos es la orga- 
nización informal anarquista, la 
cual prescinde de el tipo de orga- 
nización que criticamos en este 
texto, la OIA es una tesis orga- 
nizacional horizontal, sin jerar- 
quías, divisiones de trabajo o 
poder, cargos militares, mili- 
tantes martirizados, la OIA pre- 
scinde de la idea de mitificación 
de las organizaciones, y apuesta 
a la completa autogestión y au- 
tonomía de de las luchas. En una 
organización informal no existe el 
problema de síntesis, no se 
quiere estar presente en las diver- 
sas situaciones, n¡ siquiera for- 
mular un programa aprobado 
precedente mente. Con esto deci- 
mos que no nos importa mitifi- 
carnos en la historia ni que sean 
unas siglas o nuestra orga- 
nización la fuerza motor que lleve 
al -pueblo- de la revolución la 
cual solo la harán quienes activa- 
mente participen en ella rebasan- 
do toda forma de organización 
especifica. Para que esta orga- 
nización informal funcione es 
necesaria someterla a la critica 
cotidiana y contar con la autore- 
sponsabilidad asumida en prim- 
era persona de quien se coordine 
o participe, basándonos en los 
conceptos de afinidad, au- 
togestión, apoyo mutuo y au- 
tonomía absoluta. 
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Es extenso este debate pero po- 
demos continuarlo en otra oca- 
sión para no desviarnos tanto, o 
si se quiere hay diversos textos 
referentes a buscar para analizar 
y debatir. 

DEL VICT M SMO 
MIN M ZADOR. 


y que no puede ver mas lejos que 
un programa establecido, incues- 
tionable y inamovible, que hace 
de la anarquía una ideología 
más. 



LA VIDA. 

IINA IDEOLOGIA 

JAMAS. 



•eren 
iiofar... 

t ue 

xploten! 


< 5 > 


De esto queda poco decir, 
aunque fue el titulo de mi texto, 
porque evidentemente toda esta 
negación de la participación 
activa de anarquistas en los con- 
flictos que hacen la AAR no veo 
que corresponda a otra idea mas 
que la de la auto minimización de 
la capacidad de sus propios 
proyectos y para desgracia con 
ello arrastran al resto de anar- 
quistas que de una u otra manera 
intentan irrumpir en una realidad 
de control social casi absoluto. 
Además de practicar el -buenis- 
mo» queda bien, esta auto mini- 
mización evidentemente es con- 
secuencia de una forma de 
pensar, de un ideario y una prac- 
tica que poco valora la capacidad 
del individuo -no debajo ni sobre 
el colectivo- contaminada por 
una fuerte dosis de Marxismo y 
que vive en el ilusionismo - y en la 
dependencia- de levantar medi- 
ante un discurso y una mínima 
practica anárquica a la distancia 
a las masas laboriosas, esa idea 
de minimización es la visión au- 
tomarginal de una organización 
cuantitativa que no es nada y que 



se ve así misma como inferior sin 


la justificación de las masas. 
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Síh embai'go, rl t/nr r! podrr no sirmprt rtspontia a la primrra acrpaón 
antrs rsfxtzada, y i/ur fwa/a signiftcar la fxtlnu ialidad o iafxuulad dr 
hactr, construir o drs/ruir algo, no i/mrrr drcir i¡ur rl fHulrr. íoiiio ton- 
rrfi/oy más aün roiiio práctita, 110 rstr rseuto dr crrar rrlanonrs tonalrs 
dr doiniiiatióii.... .- lutogrstionar tuah\uirr tosa, ahándonos txtn rual- 

i/uirni y ton un Jin i/ur nada tienr i/ur vrr ton la idra dr la libertad no 
iios va ayudar rn nada, v solo nos ftrnnilirá tonvrrtiruos rn una más 
drntro dr las 'allrmativas " dr izi/uinda. 

El siguicnte texto, lo publirainos eomo im aporte a la inteiutifi- 
eaeión ilel prescilte «lehate solm* el llamatlo "poiler popular" 
que en niie.stra opiuióu, esta bien lejos aim «le la iilea qne l\s 
anarquistas eoneebiinos sobre una eoiminidail «le libres e ig- 
uales. Muelias veees, el eoneepto «le po«l«*r popnlar -<*ii México- 
«*s poeo eritiea«l«i «l«*s«l«* mia pers|H*etiva anar«piista, y |H>r el 
eontrario, liasta reiviiKlieado ya que vcmos que la ae«*ptaeión e 
ineluirian «le cste eoneepto «lentro del anarquisino provieue «*n 
parte «le la falta «le análisis eritieo y objetivo «l«* parte «le al- 
giinxs eoinpañerxs eonmoeiona«los coii la acción eol«*cti\ji 
(lesde ima visión engaAosamente Marxista, así eomo tanibiéii 
-y |H»r «lesgraeia- des«l«* ima espeeie «le fetiebismo «» bien, imit- 
aelón imisieal o eultural «le otras ivgion«*s del eontinente quc 
poeo ticnen que ver eon «*l eonecpto «l«* luelia contra cl Kstado 
«pie part«* «lel análisis anartpiista. F.sta imitaci«>ii es sin mi cues- 
tionainiento prcvio, critico y aualítieo. Cavc «l«*eir «pic aim 
cuaiido bay eiicstioncs que no cstainos del todo de aeuerdo con 
el siguiente t«*xt«», «*s mi Imeiia tónna «le eontribuir al desarrollo 
del debate, mismo «pu* en posieiones favorabb*s al 1 * 1 * es bien 
noeivo para el dcsarrollo «le una proycetualidad «lc luclia quc 
este «lestinada a la d«*striieci«»n total dcl 

Kstado/Capital, y mas aun, ant«* la construcción «lc ima comu- 
nidad librc «*ii foda la extcnsión «le la palabra. 

Desmitificando la trampa del poder popular, una 
crítica desde la anarquía 

”1-1 fllll(l;iini'lll;il ilcl mrlixlo an;iri|iiUl;i o la lilx rt.nl. y por lo lanlo. lu- 

rliamos y llicliaremo» contra lodo lo quc violc la libcrtad (libcrtad igual para 
todos). cualquicra sca cl rcgiincn doiiiinanle: nionarquia. repúblira u otro*. - 

Krrico Malalcvla (I85S-19SS). 


Desde iiii ficmpo a «*sia partc, «lislinr <>s scctorcs «|«*l anar- 
quismo, ban cntrado «*ii un intcnso dcbatc sobrt* una scric «b* 
tcmáticas, ligadas fundanientalniciite a cóino construir nn 
anartpiisiuo con un caráctcr más socíal. 

Dcntro «lc «'*sta discnsión, aparcccn nna scric dc programas, co- 
immicados y artículos «lc opiiiión «*n lonio al couccpto «l«* 
l’«»«l«*r l’opular, algmms dcfciidicmlo sii iiso dcsdc cl anar- 
«piismo y oir«>s rrilicámlolo. Nos«»tros iios posiciomumis 
«lcntro dc los scgundos. 

Kl l’odcry cl Ptnlcr l’opular l’ara cl sigii¡«*ni«* arlículo, couvi- 
ciic s«*óalar quc ciiamlo liablamos «l<* podcr popular, iilili/.amos 
la dctluir i«»n «lc Uoso Griinau quc lo cnticmlc como "«*l podcr 
dd purblo organi/ado, «*n las más «livcrsas y disiinilcs fonnas 
«lc participaciiin, para la toma «l«* dccisioncs «*ii loilos siis ámbi- 
fos (políiico, econóuiico, sodal, ambicntal, organi/ativo, intcr- 
nacional v otros) para «*l cjerdcio pleno «l«* sii sobrranía.". 
l ambién convicm* constniir una < I « - 1 1 1 1 i «- i «'» 1 1 . más «» inciios prc- 
cisa, dc lo quc cntcndcnios jn»r podcr, quc para uosotros cs la 
capacidad «b* una «» un grupo de pcrsonas para imponcr su 
voliintad. uirdiantc la «lomiiiacit'iii por la furr/.a n otros, para 
imponer mia dccisióii o coiijiinto «b* decisioncs sobrc otrxs. 

Ks exidcutc, como seóalan algunos cscrifos aiiarquistas a favor 
«lcl |H»«l«*r popular, «pic d p«»«l«*r m» ticnc «'onsigo sicmprc ima 
carga iicgati\-a. También cl |H»«lcr cs p(»t«‘iicialida<l, fucrza. Kn 
csc caso. «*l |H»«l«*r popular podría scr la fuerza «l«* un grupo para 
acabar con la «l«>minaci(>n, «'on <*l capitalismo, con cl Ksfado. 
Sin cmbargo, «*l qne cl poder m» sicmprc rcspomla a la primcra 
accpción antcs csbozada, v qnc pncda signifícar la potcnciali- 
dad o rapacidad «lc liaccr, coiistniir dcstniir algo, no «piicrc 
dccir qiie cl podcr, conio conccpto v más aún como prácf ica, no 
csf c cxcnto dc rrcar rclacioncs socialcs <l«* «lominacióii. Ks 
«lccir, dcstniir por cjcmplo, cl poilcr «b* la lnirgncsía, no qnicrc 
«lccir ncccsariamcntc, que al «lcstrnirlo crccmos nn ninndo sin 
rrlacioncs «b* dominación, iin iniindo sin podcr. 

Y a«pií prrrisamrntr cstá nno «lc los probleiiias ¿por «pic 
ntili/ar nn ronccpto con nna carga tan ncgativa, con csc prob- 
lcma semántico y político quc dcja abicrta las pncrtas para la 
doininarión, la antoridad, cl podcr, cn fín, todo lo «pic su- 
pncstanicntc combatiinos los anarqnistas, defensores inclandi- 
cablcs dc la libcrtad. (1) 
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Desde los gnipos quc defíeuden el usoy la “recii|H-raeióii desile 
el anarquisino" del coneepto ile 1 ‘oder Popular, se argiiineiita 
que dielio concepto está fuertemente enraizado deutro ilel 
iiiiindo soeial y que por eso debe ser urilizado, iiicluyeiido 
categorfas nuevas dentro de él que respondan a imestro ideal 
libertario, analogandolo con el concepto de “Aiitogestión" en el 
senlido de proceso polílico que busca la gestión de los proble- 
mas polílicos, econóinicos y sociales por parte de la propia 
población. 



I.os que panicipan en política. en iiiuclios casos lo liaeen para 
obtener ayudas mtiiiicipalcs o del gobienio y en pequeñas ex- 
cejicioiies se integran en organi/.aciones y constniyen podcr 
popnlar. tal como lo entienden sus pmpios defensores. I)e 
lieclio, podenios sefialar qne denlro dcl pucblo existen orga- 
ni/aciones anarquistas, y que niuchos de los inilitantes del 
anarqnisino provienen de él, pero no por eso vainos a deeir que 
el pucblo, coino conjunlo, reivindiea la anarqnía. 

Ksto nos lleva a plantcamos <pie en realidad la lcaltad <le los 
anarco |H><ler popnlar no está necesariamente ligaila a iina 
clasí*. ya qnc dicha clase, en sn inayoría, llO construye ni par- 
ticipa <lel p<nler popular. Por lo anterior, creemos <pie aniupie 
intenten bacerlo pasar conio nn asunto de comliciones, como 
ii na obligación para poder Uegar a más gente, <*l elegir con- 
strnir pmler popnlar es nna decisión en base a nna idca, nna 
elección ideológica y en sn <liinens¡ón i<leológiea, la i<lea de 
anarquistas constniyendo |H»der popular no puede catalogarse 
de otra maiiera que de rendición de las i<leas anáixpiicas. 

Couio mnclios más, cre<-nios que en el fondo el lieclio <l<* reivin- 
dicar conceptos que na<la tienen quc wrcon nuestras ideas, re- 
spomle inás a la intención <le cstablcccr alian/.as con otros 
gnipos, <levelando así la \ , erda<lera cara <le organi/.aciones que, 
mediante nn discurso libertario lian ganailo una enorme canti- 
<la<l <l<* inilitantcs ileseontenfos con las ideas elásicas de la i/.- 
<piier<la, pcro que no lian <lmla<lo en alim'arse con <*sas misinas 
organi/.aciones en elecciones, manifestaciones y mpartijas de 
pmler y visibilidad couuinicacional varias, tomando distancia 
<l<* los anarquistas y uniémlos<* a las eontinuas <l¡fainac¡om*s 
que haccii caer sobre nosotros todos esos gmpos <l<* idiotas as- 
pirautes a jefes que s<* liacen llainar organi/acioues políticas 
<le i/.quienla. 


Aliora bien, quc el aiiarquisino uo tenga una estrategia para 
acercarsc a más gcnte, quc no sc involucre en la organización 
con personas “comiiiics y corrientes", que no sea capa/. <l<* salir 
<lel diininuto gueto que lo lia reconstriiido luego de casi 50 aAos 
<l<* virfual desaparición frcnte a la abnunailora hegeimmfa que 
construyó el aiitorítarisiuo, no es excusa. I)<* lieclio sería la pcor 
csciisa <l<* tmlas, por<pi<* en el fomlo estos personajes quc nos in- 
tentan confinidir con el |H»<ler popular iios cstán diciemlo que. 
el ananpiisino, ese conjunto <le i<leas políticas casi 
<lesaparecidas, eclipsa<las s¡ se quierc por las i<leas marxistas 
ilurante inuclio rieinpo, debe dcsaparcccrsc a s¡ niismo, negar 
sii propia i<lentida<l y ailoptar la idcntidad y las i<leas <le ésta 
otra corrientel 

Conio tlecfanios, los aefensores <l<*l podcr popular. afírman que 
reivindican el pod<*r popular poripie es un componente <1 
i<lcnri<lad jx»lítica <lei pueblo. Aumpie nunca admitc 
» dc lo quc eJlos mismos dctmiuinan <01110 p 

eV 



Consecuencias del poder popular, consecuencias 
del marxismo 

l*ero qué es lo malo del |xxler popular? 

Qué lo hace scr tan imleseable como constnicción polftica? 
Ésta cs, tal vez, la pn-gunta mas ¡mportaiitc que nos poilemos 
hacer. Nlás quc el lieclio de si “el pueblo" apoya <» 110 la iilca <l<*l 
p<xler popular <* si el pixler popular es de ésta o do ésta otra 
tendcncia. 

I'nes bien. 11110 de los pn>blemas quc le veinos al pmler popular, 
es que la historia nos lia demostrailo, quc <leti*ás de los procc- 
sos de autogcstión que sc ban llevado a cabo cn torno a re- 
solver nccesi<la<lcs de pnxlucción, distribucióu, <lifusión <le la 
iltura. ctc.. que, en principio son, para nosotn»s, positivos, 
1111 control rcufralizado c institucional <lc dichos 
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K 1 nuevo podcr polífico anima a la polilación a aufogeslidnar 
siis necesidades, pero bajo control de la instiiucionalidad ouf- 
guesa, previainente rctónnada en su estética, cainhiando sus 
anliguos noinlircs y inandos pero nianlenicndo la idea ccnlral 
de que la institución es protagonista no solo conio uñ inal 
necesarío, sino que teniendo absoluto conlrol sobn > lo que 
ocuira. Esto, obviainente, no tarda en chocar contra la realidad 
y contra la sed de sectores que quiereu seguir avan/ando, 
aparccicndo conflictos entre institución ccntr.il y diclios scc- 
tores, quc huscan aiitonomía. Ksto succdió por cjcinplo cn las 
tomas dc terreno en C'hile duiante la UP, cuando la construc- 
ción de poder po|iular cayó en la contradicción de crear y nian- 
tener iiistifiicioncs quc t'rcnaban, cn la práctica, los dcscos dc la 
misina elasc que decían tener que represcntary guiar. 

Ksfc prohlcma va iiiuy dc la niano coii otro as|H*cto negativo 
quc veinos dentro del coucepto de podcr populan la burocracia 
que éstc conlleva. Dcbido a la idca antcrior dcl control 
centrali/ado de los proccsos autogestivos, quc cn cl tóndo son 
aiitogestionados |H*ro 110 aiitónoinos, nacc un siiinúincro dc 
cargos burocráticos quc, |»or una parte frcnan las inic'iativas, y 
por otia vhii creando ndevancia dc unxs sobre otrxs, lo quc no 
tarda en crear autoridad dc algunos burócratas, quc descniboca 
en situaciones no iiiuy diticilcs de iniaginar. Sabemos qué son 
capaccs dc liacer grupos de personajes con pcqucúas y a vcccs 
niedianas cuotas dc poder y ima iiisritiirionalidad biirgucsa 
"rcformada" eiiando las primcras situacioncs dc confrontacióu 
entre sectorcs mas radicah's y el poiler ccnfral iH*um*n. Al 
res|M*cto, inirar cl caso d«* las VOP, en Cliile, dc los inilicianos 
aiitóuomos, en Kspafla, de los movimicntos campcsinos, cn la 
Husia bolchevique, ctc.. 

Ksta Imroci-acia aparecc dentro de las inisinas organixacioncs 
que en la actualidad apoyan la idea dcl poder popular. Kn cllas 
cxisten roles, protocolos a scguir, y divisiones claras cntrc diri- 
gentes y dirigidos, mandamases y "bas«*s". lidcres carismáticos 
y canic dc cafión, intclcctualcs quc dan conferencias y sujctos 
quc pcgan aticlics. 

No crccmos ncccsario cl tcncr quc d<s*ir quc ésta sifuación nos 
parccc ascpierosa: la división dcl trabajo, im aspecto tan profun- 
damentc ligado al eapitalismo, utili/ado |M»r las organi/acioncs 
anticapitalistas. Adcmás, c*sta divisicin dc rolcs \n 
reproducicndo uno dc los malcs cpic*, scgún nucsfro parcccr. cs 
fundamcntal dcntro dcl sistcma actual: d dclcgacionismo. Al 
cxistir rolcs más pasivos, cii cuanto a tomar dccisioncs s<* rcfi- 


F.l caso de \em-7iicla y Cuba son decidores al n*spc*cto y ni «|iié dccir 
sobre la p<»sili¡l¡dad dc-1 inicio dc una fc*m*a dictadura una vez sanlifi- 
cado cl lídcr. posibilidad tan ccrcana como rcifcrada a lo largo dc la 
liistoria de las rcvolurionrs marxistas. 

Ku cl fondo, las críticas antcs csbo/adas, son pci'f<*ctaiii<*iif«* apli- 
cables a las idcas iiiarxista-lciiinistas, porquc crccmos quc , <*n cl 
fondo, cl I’cMlcr Popular no c*s más quc la coiistitiición dc una liicr/a 
"dc basc” v a la vc/. dc una |M*<picña cconoinía qiic pcrmita la foina del 
|»odcr político. Kl Podcr I’opular \cn<ltia a solucionar cl problcma <l<* 
gcstión iiimc<liatamciitc postcrior a im proccso rcvoluc ionario por la 
\ía dc la auiogcstióii. quc, tardc o tcmprano, scrá cada vc/. más con- 
frolailo dcs<lc cl p<Mlcr cciitral¡/a<lo, |M*r<licii<lo su aiitouomía y, por 
fanto, sn pot<*iK ¡aI rc\oliir¡onar¡o. 

rcncmos que tcncr cu¡<la<lo con cualquicr altciuativa quc sc iios pre- 
scntc. Si bicn sabcmos <pic cl anarqiiismo cn la actualidad sc cnciicn- 
tra cstancado, no \amos a «lcscstancarlo «piitámlolc sii principal 
liicr/a motri/: la búsqncda dc la I ¡ l*<-rt a<l , usando los mcdios mas 
libcrtarios |mis¡I>Ics. 

No (mmIciiios cs|M*rar que la autogcstión por si misma nos liaga avan- 
/ar. Autogcstionar cualquicr cosa, aliámlonos con cualquicra y con uii 
fm quc n.ula ticnc «pic \cr ron la idca dc la libcrtad no nos va ayudar 
cn uada, y solo nos |M*niiit¡r.í comcitirnos cii ima más dcntro dc las 
“altcniafi\as” dc i/cpiicnla. 

Mrjor solos que mal acompañados, mcjor cstancados «pic crcando 
podcr. 

Kscrito |M>r Pollcc (colaboración). 

Solsticio <lc Vcrano «Olsi 


Wtia 

(«) 

Malalrsta dirá quc “A lo» aiianpiisla» lcs roiii|M*!c la cspi*rial inisión dc scr 
rustodios cclosos dc la lilicrtad. rontra los aspiranlcs al podcr y contra l.i 
posiblc tirania dc las mavorías - 
(•) 

Aclarar «pic ruainlo bablainos dc ininoria, no lo liacemo» dc inancra «lcspcr- 
ti\a. Ia> quc tratamos dc arguincntar no cs que la mayoría o la minoria sca 
bucna o niala pcrso. sino qnc el mito dc qnc el pucblo, conio rlasc, apoyc cl 
PcmIct Popular cs falso, ya quc la gran tnayoría dcl pncblo no sc inuiiscuyc cn 
politira. 

(S) Crrcmos quc podrnios cxtrapolar «*sta concliisión al podcr popnlar. ponpic 
rntrndcuios a dirbas orgaui/ac ioncs romo rcfcrcntcs v por tanto prota^ouis- 
tas dc la construrción tcóríra v prártira dcl podcr popnlar. 

(») C’asi sicmptc hombrr o “patriarca". por cicrto. 
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(^.arta cje (jíulía Marzíale, 

Q prisionera poHa 

Dcraclón Osadía 

Tfay momtnla en la tjue fleeja eí sof, aírwieut los í>arroíes. se fifíra f>or e( crislaí, 
atraviesa ía íoiefla tjue iienes sofsre C mesa, se afartja a raios sof>re fa mesa, íe cafienia 


Ttay momenios en fos tjue, de nocfte, miras af íecfto, escucías ef sifencio, oyes ef rttitfo 
deí vaóo deffMsiffo, escucfias ef ti(f>ido d tma fuerla cerrada. 
ia\j momenlos en íos tfue ie sienías a fumar un citjarriffo en eífaiio \j miras a( ciefo 
fñensas tjue si creyeras en dios, le ayradeterias fx>r fxoder disfruiar de lanla (effeza 

iamíién dsde atjui. 

iay momentas cnfostjue tcaminas fxr íos fasifls \j fiitnsas tjue no ie saldrán n\ás de 

fos fufmones. 

7 fa\j manenlos, lanios momenlos, en fos tjue fu cuerfx> se deliene \j lu menie se 
imatjina tjue desiruye iodo atjueífo tjue ie fasa f>or las manot 
7 lau momenlos en fos tjue fxujaras oro f>or una (uena cerveza fria. 
íay momenlos en fos tjue ie (fetja, no safses íien de dóndt, un ofor a lierra, a fojas, a 

oioñoy ie acuerdas 

7 fa\j nxnnenlos en lostjueefsof dtf cief de oioño ie Cace vofver a fsensar en las 

moniañas \j en e( afienlo de lusferros. 
7 fa\j momenlos en los tjue, finaímenle, iodas fas faffras vacias desafxirecen, lodas 

las nsáscaras se caen. 

7 fa\j momenlos en los tjue se caen lodas fsdefos demás sin tjue effos (o sefxn 
7 fa\j momenlos en fos tjue (e das cutnia dt tjue esie futjar le fxi camfiado y oíros en 
fos tjue fñensas tjue strás sitmhrt la misma, y te descufres y ie redescufres. 
7 fj momenios en íos jue rtconoces í nora deí dta tn la tjue ef ruido se escucfa en (os 


(edascueniad, 


hasiffos y ie das cuenla d tjue se crlá faciendo normaf 
fay monxnios en íos tjut, tie nocle, It dsfierias de un saflo fxrtjue una luz le esfia 

ef sueño. 

Tfay momenlos en losjutvesa una madrt íorando fxnrjue no fuede fuede (utcer la 

cosa más naluraf tn esie mundo: esiar con sus fújos 
Tfay nvmxnlos tn fos tjue (loras fxr ef ílanlo de csa nsadrt, fxor los atrazos neyados, 
fx>r las retaoones mutifdas. fsortjue fitnsas tjue nunca fxsyará nadie fxr (anio doíor. 
7 fay momenios en los tjue fiensas tjue fxxírias mirar duranle íoras fa cara de fas 
comfxiñerns tjue esián conliyo, forjue safses tjue si nunca (as seniido miedo de csle 

infiemo es solo fxar tsos ojos. 
Tfay momenlos enfosjue fñensas tn ef doíor dt tjuien viene a viriiarie, en sus caras 
tjue, cada vez tjue se van, consltmadp, dictn: 'fa tsiamos dejando atjui'. 
7 fay momtnlos enlostjutfa sanyre se (iela aí fxnsar en fa fiíeriad, foortjue fiensas 

tjue no fxdrás sacar coniiyo a lus comfxtñeras 
fay monsenios, lanlos monxnios, en los tjue una risa romfx con\o un inteno, como 
ma cascada desde un acaniifado y cae fresca soíre la fñef, sofsre fa cara, en la cafseza. 
faj momenios enlostjueves vofvtr la sonrisa a (a cara dt una comfxtñera yfiiensas 

tjue no tjuierts nada nuis deí dia. 
fay momenios en fos tjue ie (leya favozde alyuien tjue Ca safido osefa fuyado u los 

(arroies se ayrieian y (a sonrisa es lurfona. 
Tfay momenlos. lanios, consianics, refoelidos, en los rjue fiensas en un monión de 
escomCros, en flmvts roias. en uniformes tjuenxufos y rienles la frescura de íos fíies 
Qimii*. f*fr ty r (r s0 ^ n ^ ^' er ^ a 6* rtsfiración cs fsrofunda. 
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Hoía compañera primero que nada espero te encuentres 

(j’ulminfr JA tckios Ixs cjue (Snum Lí nnidla conio un sstriíje bien donde quiera que estés, se perf ectamente que lo más 
iirbusto toclfíu rult áxcte sus pruputs rrias probaUt esquenosea así puesto que t arnas cosas han 

pasado estos últimos ratos, me refiero desde lo físico lo 

r n “nuestras” celdas, tal vez con ,nev,tablc rctraso, llegan mm,al mucfto, mucho más dentro, o sea, ei cora Z 6n. 
noticias, actualizaciones, escritos u comunicados de 

accíones... La» aaboreamo», son fra»e 5 como nmfa v,tal, 5on Sabe¡> decidido firmcmeme escribirte esta carta, 

Kuecos calientes roios y dorados cn un mundo dc sum, 5 ,ón. realmente no tengo la menor idea de que sea lo que me 

impuisa, es simplemente que algo muy dentro de mí me 

Son la prueba ouc la solidandad no cs una palabra vacia, son <*<« <° 1,0 S a J bueno, espero que algún día puedas 

la mucstra quc cl impulso dcstructivo dc libcracón c, lferla J de algum manera puedas sentir mi apoyo. A to 
neccsariamentc más fucrtc dc cada cspcranza de cambio. me Í or P“ t<íf ™pulsor la solidaridad, compañerismo, 

amistad, no sé, porque nunca en mi vida te he vistoy no 

Las acciones son cntrc las más diferentes u sc cxpandcn ,en 8° ™ ' a menor * <?“'«' « a *. ™ * '° <?<“ » S^ e 
como una tormenta dc rebeldla por mcdio mundo, D' la hactr en ra,0S “l&r es ”, P"° buíno, independientemente de 
Argcnt.na a Kusia, dc Lspari,, a Cbilc, dc M¿~co a Grcca! ,od ° es ° at l u¡ t!t °>' compañcm, estoy COndgO mucho más 

que en simples letras que se puedan leer “hermosas” 

Son esas bojas esparcidas, cn quc cl sello dc la censur., Compa quiero decirte que no decaigas, que te eches muchas 
nada pucdc s.no rccordamos quc s.cmprc bau una iaula lista 8 anas » ,od °' si « n duda <? uf '° <? uc tsrús P<^ am¡ ° n° « 
para quicn rechaza clordcn ,mpucsto, quc nosbacc lat„ nod 0 fícH y mucho menos mantenerse "tranquito”, puesto 
fucrtc cl corazón cuando lecmos la» palabra» dc soUandad ,, <?“' % momentos donde podemos mandar todo por ta 

compl,cidad con todxs Ixs secuestradxs por los d.st.ntos mierda ' P" 0 la aerdad <¡ uier ° desear,e much ° inim0 

Lstados/dictaduras compañera, no desistas, estoy seguro que eres uno guerrera 
y sabrás mantenertey as( podrás sobrellevar esta situación 


Y no»otrx5 sonios solo unxs Ac Ixs poc|uísimxs 
individuxs encerrndxs por la incjuisición sin 

tiempo. 

d.or\ est.is pocas pnlabras cjueremos í 
comunicarles que cstnmos bien y con el ánimo 
en la luna, <jue no podemos ver, sino oir. 

Con este breve texto nuestro cjueremos 
cxpresar nuestra cercanía a Ixs c|ue armaron su 
propia fantasía subvcrsiva dcdicando las \ 
accíones directas a (^ulmine, el blog anarcjuista 
enjaulado el I > de junio de 20 1 2. 

Queremos extender nuestra solidaridad llena de 
fuerza, a todxs Ixs dignxs presxs en lucba del 
plancta y envíamos un fuerte abrazo rebclde a 
Ixs anarcjuistas de praxis cjue, con cualcjuier 
medio y en cualauier rincón del mundc 
cxprcsaron su solidandad bacia nosotrxs. 

i ) de dícíembre 20 i 2 


y cuando menos te acuerdes estarás un poco más 
_ — tranquila. 

apjriv^ - ■ 

La verdad me 
gustaría decirte 
las mejores cosas 
que te hagan sentir 
mejor, pero sé que 
I f a veces no es 

suficienteya que te 
podrán decir mily 
un cosas, pero igual 
y no tienen idea de 
lo que implica la 
lucha y tantas cosas 
más que pasan, pero 
buenoyo si te entiendo un 
poco porqueyo lo vivo día a día 
desde hace 2 años de mi secuestro. 

Animo compa te digo con total sinceridad, 
recuerda que todo esto paso por luchar, por lo más preciado 
que d hombre ríene que es la libertad. 
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Lo más seguro es que pasen mil cosas por tu 
mente, desde reproches, culpas, enojosy un colapso 
existencial total, pero nadie es culpable de nada,ya que como 
bien lo sabes, las cosas no son prededbl.es todo pasa, nada 
pasa, son cosas del momento, del tiempo que en ocasiones no 
está en nuestras manos, así que si ese tipo de cosas te están 
lacerando la vida, lo que te puedo dedr es que le des f uego a 
rodo esoy únicamente canalices tu fuerzfi en cosas más 
trascendentes como amar, luchar. 

Me imagino que estar en fuga es una situadón muy difícil 
puesto que las circunstancias llegan a ir en contra de lo 
que somosy queremos, pero a veces es necesarioy imya que 
eso no se trata de cobardía sino de actuar con pura 
inteligencia y corazón, porque finalmente es por nuestra 
propia integridad, nuestra libertad como individuos. 

Son tantas cosas que luego otras personas no comprenden, 
pero bueno finalmente nosotros somos quienes lo vivimos, 
as( que no hay de otra más que seguir adelante con la f rente 
en altoy continuar con nuestras propias convicdones 
congruentesy no solo de palabras. Pero enfin es lo que 
hqy. 


Échale ganas Felicityy también cuídate mucho, recuerda 
que no estás sola tienes a muchos individuos que te quiereny 
que te admiran, pero independientememe de todo eso te tienes 
a ti misma, que es lo que más importa, no lo olvides. 

Por cierto te comento que as( como estoy contigo estoy con el 
compa Marioy aunque tampoco lo he visto en mi vida 
estoy con el directamente,ya que hay con él mucha 
afinidady eso de alguna forma nos une como compañeros 
de lucha, como individuos libertarios antiautoritarios, 
aparte que pienso que si no nos apoyamos nosotros, 
entonces ¿quién lo hará? 

Sepan que mi apoyo con ustedes 2 es sinceroy sin 
hipocresíasy tampoco temporal como suete pasar con 
varias personas que se autodefinen como libertarios o 
solidariosy hacen cosas por mero compromiso. No, 
conmigo nada de esa mierda. Yoen medida de mis 
posibilidades estaré y ctaro que seguiré al pendiente de 
todo. Denlo por hecho. 

Y bueno por el momento me despido, no sin arues 
desearles la mejor vibra. Te mando un abrazo hasta 
donde estés. Cuídatey suerte en todo, recuerda que no 
estás sola. 

Fohamos lodos nosofros, ¡no están todxs faltamos Ixs pmxs! 

¡Saludos a todos aquellos que resiaen día con día, trtu las alambradasj en 
las calles, los en fuga y los sinceros! 

Saludosy anarquía verde. 



¿3iempre 
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Braulio Durán 


tjuato, México 
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La solidaridad entre Anarquistas 






los últimos meses oleadas represiva han golpeado a diversos 
proyectos e individualidades anarquistas en Italia. Estas embestidas 

Í represivas del poder en contra de l@s anarquistas no son nuevas. en 
Italia ya tienen una tradición, muchas de las cuales se han des- 
moronado en frustrados montajes por parte del poder para de esta forma de- 
bilitar la lucha anarquista. Remontándonos al pasado y solo por nombrar al- 
gunos datos el 72 de diciembre del 1969 dos bombas estallaron en dos 
bancos en Milán provocando decenas de muertos. El atentado fue atribuido, 
con la ayuda de una tempestiva campaña mediática y manipulación de los 
hechos, a Pietro Valpreda y al entero movimiento anarquista. Decenas de 
compañeros fueron encarcelados y el anarquista Giuseppe Pinelli fue tirado 
por la ventana de la comisaría durante el interrogatorio. 


En 1980 se producen decenas de detenciones de anarquistas en toda Italia, 
acusados de atracos, de banda armada e insurrección contra el Estado. 
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es mas que palabra escrita. 


SOLIDARIDAD CON LXS COMPAÑERXS ANARQUISTAS PRISIONERXS DEL ESTADO ITALIANO. 


En 1991 clamorosa operación di- 
rigida a implicar a un presunto 
grupo "Anarchismo e provocazi- 
one “en el secuestro de Mirella Si- 
locchi. El grupo se revela como in- 
existente, mientras existen desde 
hace mucho tiempo una revista 
que se llama "Anarchismo" y un 
periódico que se llama "Provoca- 
zione". 

De 1984 a 1988 se producen al 
menos cuatro tentativas de impli- 
car a los anarquistas en los 
hechos relacionados con los 
postes de alta tensión sabo- 
teados por casi todo el territorio 
italiano. 

En 1994 registro en Florencia en 
la redacción del semanal anar- 
quista “Canenero" (en el mismo 
local poco antes había sido en- 
contrado un micrófono) y se con- 
signan tres "avisos de garantía" a 
varios compañeros en relación a 
los atentados contra los negocios 
Standa propiedad de Silvio Ber- 
lusconi. 

Una vez que el terrorismo fue der- 
rotado quedaba el aparato poli- 
cial, de servicios y jueces que el 
estado pensó en utilizar, contra el 
nuevo enemigo que construyeron 
y que apareció oficialmente en el 
1996, cuando el fiscal Marín Quez 
antiterrorismo de Roma) abrió un 
expediente contra una presunta 
organización anarquista. que, 
según el, se refería a la revista 
"Anarquismo" 


“El Estado sabe 
perfectamente que los 
anarquistas son sus 
irreductibles enemi- 
gos, los que. con más 
o menos eficacia, lo 
combatirán hasta el 
final. " 


(editada por Alfredo Bonanno). El 
juez mismo se invento el nombre 
de la organización: ORAI 

(Organización Revolucionaria 
Anarquista Insurrecionalista). Fue 
la primera vez en la que los 
medios de información hablaron 
del anarquismo insurrecionalista 
y lo describen de manera muy 
diferente al anarquismo insurre- 
cionalista del que habla Bonan- 
no. Marini denunció 68 anarquis- 
tas en lo que fue denominado 
posteriormente como el proceso 
Marini en donde decenas de 
compañer@s fueron arrestado en 
toda Italia acusados de delitos di- 
versos entre los que figuran 
secuestro, vilipendio de las insti- 
tuciones. banda armada. 

En el 1998 en Torino el juez Laudi 
(otro juez antiterrorista, simpati- 
zante del mayor partido de izqui- 
erda) emplea la acusación de 
asociación subversiva para 
atacar el movimiento contra el 
Tren de Alta Velocidad (TAV). 


Tres anarquistas, dos italianos 
Edgardo Massari, "Baleno", y Sil- 
vano Pellissero, y una argentina 
Maria Soledad Rosas, "Sole", 
fueron encarcelados. Baleno y 
Sole murieron en la cárcel mien- 
tras que Silvano Pellissero fue ab- 
suelto de la acusación de asocia- 
ción subversiva y fue condenado 
solo por delitos específicos. 
Desde el 2001, ha empezado la 
represión contra el enemigo 
anarquista que paulatinamente 
se ha extendido a todos los movi- 
mientos antagonistas radicales. 
Desde poco años en las comis- 
arías de Bologna, Cagliari, Roma 
y Torino han sido creados los GIA 
(Grupos de Investigación de los 
Anarquistas) o sea grupos de 
policía cuya tarea es investigar, 
controlar y reprimir los anarquis- 
tas. Las estrategias represivas 
utilizadas sonó tres: 1) 

agresiones policiales ; 2 ) 

agresiones fascistas; 3) acusa- 
ciones de asociación subversiva. 
Asi pasamos por la operación cer- 
vantes, la detención de Ixs com- 
pañerxs de la inciativa II Silvestre 
y los cientos de registros a habita- 
ciones de compañerxs anarquis- 
tas que se realizan a cada corto 
plazo en Italia. 

Ahora el 13 de junio del 2012 a 
aproximadamente a las 4 de la 
madrugada el grupo de opera- 
ciones especiales de los carabin- 
eri ROS asaltaron cuarenta 
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viviendas de compañerxs. Ilevan- 
do a cabo otra operación repre- 
siva contra el movimiento anar- 
quista, bajo el nombre de “Oper- 
azione Ardire”. Dicha operación 
fue ordenada por la fiscal Manu- 
ela Comodi, de Perugia, que 
ordenó el arresto de 10 personas, 
8 de Ixs cuales en Italia, una a 
Suiza y otra a Alemania y la inves- 
tigación de otras 24. 
Lxs 8 compañerxs que fueron de- 
tenidxs en Italia, y que la jodida 
Prensa burguesa relaciona ya con 
FAI-FRI, son: 

Stefano Gabríele Fosco 
Elisa Di Bernardo 
Alessandro Settepani 
Sergio Maria Stefani 
Katia Di Stefano 
Giuseppe Lo Turco 
Paola Francesca iozzi 
Giulia Marziale 

En cuanto a las órdenes de ar- 
resto fuera de Italia, se trata del 
compa Marco Camenish, preso 
en las mazmorras suizas, y el 
compa Gabriel Pombo da Silva. 
preso en las mazmorras alema- 
nas. Además, entre los nombres 
de Ixs compas perseguidxs se en- 
cuentran también los de algunxs 
de Ixs compas encarceladxs en 
Grecia por el caso de la Conspir- 
ación de Células del Fuego. 

Posteriormente el 27 de agosto 
del 2012 es detenido Massimo 
Passamani y Daniela batisti en la 
denominada Operación la Oper- 
azione “Ixodidae" una repetida 
operación represiva con registros 
en Trento y Rovereto por Asocia- 
ción Subversiva (270 bis). 


En esta ocasión estamos aquí frente a esta instancia del poder, no 
para pedir. ni demandar nada, sino para hacerle saber el Estado Ital- 
iano que nuestros compañer@s no están sol@s, que en cada rincón del 
planeta hay individualidades y colectivos solidarios con ell@s. Estamos 
aquí también para enviar un mensaje solidario a nuestr@s herman@s 
replesariad@s en el Estado Italiano, para hacerles saber que no están 
sol@s que en cada rincón de este mundo hay gentes libres que luchan 
irreductiblemente contra el Poder, contra la sociedad, que estamos 
por la destrucción del Estado en toda su extensión y expresión. Desde 
los valores que hacen funcionar esta maquinaria hasta sus institu- 
ciones y los personajes que las sustentan. En actos que deriven en la 
solidaridad revolucionaria que nosotrxs reconocemos. N¡ un paso atrás 
en la lucha contra el poder, ni un paso atrás en la destrucción del 
Estado y de toda sociedad basada en el consumo, en la enajenación, 
en el terror de estado, en la explotación, en el progreso destructor y 
nocivo. 

Enviamos un saludo fraterno de solidaridad para todxs Ixs prisonerxs 
anarquistas en Italia, Grecia, Chile, España, México, Argentina, Bo- 
livia... Y un fraterno saludo de fuerza para la compañera Felicyty Rider 

Peseatodo esto... 

Aqui estamos otra vez de nuevo . 

No podrán pararnos... No podrán pararles 

Muerte Al Estado... Vivir La anarquía! 
México DF. 06 Marzo 2013. 

Los anarquistas son enemigos declarados del Estado y de todas las real- 
izaciones institucionales concretas de las que este se dota para controlar 
y reprimir. Esta declaración de principio, aun con su carácter abstracto , es 
uno de las caracteristicas esenciales del anarquismo y nuca ha sido 

puesta en duda. 

El Estado sabe perfectamente que los anarquistas son sus irreductibles 
enemigos, los que, con más o menos eficacia, lo combatirán hasta el final. 

Pero sabe también que, propiamente por esta posición de total y radical 
enemistad, los anarquistas no pueden encontrar aliados en su lucha 
contra el Estado, salvo en la participación espontánea de individuos 
deseosos de transformar las condiciones de opresión en las cuales 

vivimos todos. 

Lejanos de cualquier juego de poder, diamantes en su cristalina pureza 
ideal, los anarquistas han representado desde siempre la espina clavada 

de todo Estado, desde el despótico al democrático, de aqui la particular 
atención que los órganos de policía de cualquier tipo han mantenido 

sobre ellos.... 

(Comunicado leido afuera de la embajada italiana en México). 


it 
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Queridos compas mexicanxs, re- 
spondemos su saludo que, desde 
la Embajada de Italia en México, 
ha traído el hermoso soplo de la 
complicidad hasta "nuestras" 
celdas. Estamos bien, tanto física 
como mentalmente, la fuerza 
y la determinación no dejan de 
acompañarnos, a pesar de llevar 
más de un año de encarcelación 
especial pasado a régimen de 
alta seguridad. 

Las investigaciones que tienen 
que ver con nosotrxs continúan 
abiertas y, a pesar de algunos 
cambios, es casi imposible hacer 
predicciones. Por lo tanto, con 
esta nota no los podremos poner 
al día sobre nuestra situación 
legal, más bien, queremos 
rei erar que no hemos mutado un 
ápice nuestro modo de pensar y 
abordar las cuestiones que con- 
sideramos importantes. 

En este período, de hecho, hemos 
continuado -donde entendemos 
que es necesario-, traduciendo y 
difundiendo comunicados de ac- 
ciones, expresando nuestra soli- 
daridad rebelde con todxs Ixs 
combatientes dignxs y tratando 
que se escuche nuestra voz 



(incluyendo la autocrítica) sobre 
lo que sucedió con "Culmine" 
como blog, augurando su con- 
tinuación como medio de 
contrainformación anárquica. 
Entre otras cuestiones. nos 
gustaría especialmente subrayar 
la importancia que tienen para 
nosotrxs las tesis en torno al II 
mado anticivilización, a pesar de 
haber gestionado un blog en el 
pasado. De hecho, a todxs nos 
puede parecer contradictorio 
hacer convivir las posiciones 
anticivilización con el empleo de 
determinadas herramientas tec- 
nológicas con la intención de 
llevar adelante el inestimable y 
necesario trabajo de contrainfor- 
mación. Después de años de re- 
flexión y, a la luz de los últimos 
acontecimientos, creemos que 
ha llegado el momento de pre- 
guntarnos qué significa real- 
mente la anticivilización. 

¿Basta con dejar de usar la com- 
putadora para llamarnos o sentir- 
nos anticivilizadxs?, ¿Basta con 
dejar de aprovechar la tec- 
nología? ¿ De qué tecnología es- 
tamos hablando? ¿Internet no, 
pero el refrigerador y lavadora 
si? ¿El correo electrónico tam- 
poco. pero sí el sobre y los sellos 
postales? ¿Estamos dispuestxs a 
aceptar la civilización hasta 
cierto punto y, si es así. hasta qué 
punto? ¿Es sólo a este nivel que 
se debe enfocar realmente la 
búsqueda de un hipotético signifi- 


cado único del término "anticivili- 
zación"? Si ‘'anticivilización" sig- 
nifica, por ejemplo, oponerse a la 
(nano y bío) tecnología (es decir, 
al control y manipulación de todo 
lo vivo) ¿por qué no podría signifi- 
car también oponerse, por ejem- 
plo, a la comida vegana hiper- 
industrializada? 
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Somos veganxs desde hace 
muchos años y nos preguntamos 
también sobre este tópico 
después de haber notado que 
veganismo y anticivilización, a 
veces parecen provenir de las 
mismas intenciones anti-autori- 
tarias. Nos hemos preguntado 
más de una vez, cómo y por 
cuánto tiempo, vamos a continu- 
ar con la creencia (ya muy exten- 
dida entre muchxs anarquistas y 
antiautoritarixs) de que acercarse 
a la "Naturaleza” y a lo "natural" 
es sinónimo de anticivilización; 
podemos en realidad llevar ad- 
elante una forma de vida "natural 
, la respuesta no la podemos ni la 
queremos dar como perentoria 
pero, estamos segurxs, que tiene 
que ver de manera prioritaria con 
un problema planetario: la ex- 
plosión demográfica. En nuestra 
opinión, desde una perspectiva 
anarco-ecologista radical, es im- 
posible no tener en cuenta el de- 
sastroso impacto ambiental del 
crecimiento poblacional, de la 
civilización y de las gigantescas 
metrópolis. Entonces, ¿qué sig- 
nifica realmente la anticiviliza- 
cion?. 

Si la civilización puede consider- 
arse a todos los efectos una cul- 
tura (un conjunto de normas. 
usos y costumbres compartidas 
por un grupo de individuos), 
acaso ¿lo es también la anticivili- 
zacion? ¿Con qué medios podem- 
os subvertir una cultura mile- 
naria? ¿Es irrelevante que esta 
sea el resultado de la propia civili- 
zación?, ¿Qué tan importante es 
mantener la máxima coherencia 
posible? Una vez más, ¿Cómo 
conciliar la Anarquía anticiviliza- 
cion y la gestión de un blog? 


¿Tiene sentido intercambiar 

ideas, reflexiones, prácticas a través de Internet, imaginando un 
mundo ideal, donde la Red no debería ni siquiera existir? El llamado 
"mundo natural, libre y salvaje" que muchxs de nosotrxs (incluyendo 
algunxs compas anarquistas jóvenes nacidxs bajo el signo de la alta 
tecnología) esperamos, comienza donde te mina aquello donde vivi- 
mos en la actualidad o en parte se contrapone a él?. 

Nosotrxs sostenemos que en esta fase histórica -en el frente de la 
contrainformación-, es casi imposible dejar de usar cierta tecnología 
desde el momento en que nos ha dado la oportunidad de estrechar 
contacto con anarquistas alrededor de todo el mundo, individuxs que 
probablemente nunca se habrían encontrado en persona y que, de 
esta forma han tenido la posibilidad de debatir sobre aspectos inte- 
resantes de la lucha. 

Paralelamente, sentimos que el abuso de ciertas herramientas tec- 
nológicas incrementa peligrosamente el riesgo de crear un nivel com- 
pletamente virtual de relacionarse entre compañerxs y entre los seres 
humanos en general. Cierto, depende de nosotrxs establecer el limite 
que queramos darle en este sentido, dando por entendido que la civili- 
zación de la que tanto hablamos con impaciencia y aversión tiene 
mucho que ver con una innegable dosis de vida virtual. 

Nos gustaría mucho que los puntos que aquí sólo hemos esbozado 
puedan debatirse y profundizarse por todxs aquellxs antiautoritarixs in- 
teresadxs en estos temas. 

En total afinidad, les enviamos nuestros más cálidos y fuertes abrazos 
rebeldes! 

“Culmine", 4 agosto del 2013 
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ANARQUÍCO 


social qu 
proccder baj 
sentido alguien q 

potencialídades naturalcs, individualcs y 
dominación y mediación sobre él- tendría 
quc sc lc presente rccurricndo a 
maquinaria dc Poder o Autorídad y que 
sistcma dc dominación, sino que nace y 
sc utiliza para rcsolvcr cl problema. Por 
conflicto tanto por el dialogo, cl pcrdón, la 
dirccta sin rccurrir para csto a una supcr 
o a la cárccl. 

E1 sistcma prccisamcntc cs dc estas posibilidades (las cualcs no son carcclarias) dc las cualcs 
nos dcspojó y si cn algiín momcnto a propiciado el "dialogo", el “perdón” o la violencia es bajo su tutcla, 
sus lógicas y sus valorcs, intentando sicmprc dirigir la conducta del individuo hacia aspcctos dc obcdiencia 
y sumisión (sccuclas psicológicas). Es decir el sistema bajo cualquier forma que busquc “rcsolvcr sus 
conflictos” sicmpre es para crigirse como vencedor v reafirmarse como autoridad y dueño de nucstrxs 


E1 nacimicnto dcl Estado, dc 
la ley pcnal y dc la cárccl surgc 
V X <le la P enll(la <le la autonomía 
dcl individuo cn todos los 
aspcctos dc su cxistcncia, 
i uno dc ellos precisamente 
cs la pcrdida dc la 
posibilidad dc la 
rcsolución dc los propios 
conflictos dc mancra 
dirccta. La substracción de las 
potcncialidades individualcs 
dcvicnc dc la delcgación dc las 
mismas (tanto por voluntad 
propia como por imposición) hacia una 
autoridad supcrior y a una cstructura 
dclimita y obliga las formas dc actuación y 
las difercntes circunstancias dc la vida. En 
vivc cn libcrtad acordc con sus 
colcctivas -sin un sistema quc cjcrza una 
la posibilidad dc rcsolvcr cualquicr problcina 
mctodologías quc no forman partc dc una 
no sc cxticndc cn cl tiempo conformando un 
muere cn la acción inmc<liata o continua quc 
cjcmplo una pcrsona podría rcsolvcr un 
indifcrcncia, la cxclusión o la violcncia dc mancra 
estnictura legal, a un juez, a un policía, a las lcycs 


actos. 

E1 Estado/Capital creo un ordcnamiento que dcbe ser obedccido para a hacer rcspctar y mantener la 
propiedad privada, la moralidad, la legalidad v en si el orden social de dominación imperante. Gcneró leycs 
contra el robo, leycs dc trabajo, leves de moral pública, leyes dc formas dc exprcsión, leves dc comcrcio, 
leyes dc camino, leves para cada uno de los aspcctos de una vida que se desenvuelve bajo cl ciclo dcl 
capitalismo. Por lo tanto si el individuo transgrede el orden social v moral impuesto acarreara consigo una 
consccucncia, un castigo v en muchísimos casos termina cn la cárcel. 

La cárcel y las levcs surgc también de entender que la sociedad debe funcionar perfcctamentc, si hay un 
error hay que corregirlo. Pero ¿Por qué surgen los errores? Los problemas que existen en el capitalismo 
son prccisamcntc los problemas propios del capitalismo,así como también dc una vida basada en 
estructuras de poder. 
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Son problemas que tienen que ver con desigualdades sociales v con la vida que creo este al 
destruir y sustituir las formas de vidas libres y naturales, por formas de vida artificializadas por la 
ncccsidad de producción y acumulación de capit¿. Desapegarnos de la naturaleza y dc las formas de vida 
comunales y anárquicas para ser supíantadas por ia idea de "progreso social" y su falso bienestar 
colectivo, dio origen al capitalismo, a ía explotación de bumanxs, animales y de la tierra así como de sus 

Lxs anarquistas no deberíamos tenerMicstro IdfePTjr^trca^sdjnetido a las formas existentes, no 
deberíamos ver el "mundo anarquista tal cual existe actualmente" sino más bien, como una nueva forma 
de cxistir sobrc los cimientos de esta pútrida sociedad. La visión clásica dcl anarquismo, por cjemplo, 
cxpresa principalmente su provecto en el cambioen las relaciones de la forma en la que está siendo 
mancjada la estructura productiva, es decir la visión de la revolución proletaria en la que lxsproletarixs 
son los ducños dclos mcdios dc producción y con cllo alcanzan la libcrtad. Estc tipo de visioncs (quc 
aunquc ya criticaban las cárceles)basaban y basan sus expectativas en administrar toda la nocividad y la 
miseria quc fue construida por el mundo capitalista, sin darse cuenta lo carcelario que resulta toda la 
infracstructura creada por el capital para podcr desarrollarsc y dccimos nocividad porque de cstas 
infracstructuras y las actividades que en ellas se realizan surgen los conflictos que nos agobian, distancian 
y confrontan. Las cárceles, las escuelas, las fábricas, los puestos de trabajo, las iglcsias, las scdes 
gubcrnamcntalcs, todas estas cstnicturas físicas surgen precisamcnte de la neccsidad dc controlar y 
dominar. Dcsde dentro de ellas sc gestaron las mentes sumisas y policiales que hoy en día habitan en 
milloncs dc pcrsonas alrededor del plancta para prccisamcnte gcnerar ese estado de orden ncccsario para 
consolidar su dominación. Precisamente para la dcíensa de las cstnicturas físicas del sistcma sus mitos y 
sus cabccillas, cs que se neccsita la cxistencia de policías que protcjan sus intereses y la creación dc un 
imaginario colectivo que les avalc. 

Todo csto rcalmcntc ticnc quc vcr c on cl paisaje cn el que cstamos inmcrsxs, si para cl sistcma existc 
la ncccsidad^^^^^^^^^^^^^^^imperante dc ir acumulando c incrcmentando mecanismos 
dc control y -«r 1 tv» dc castigo cada vez más complcjos sobrc lxs 

individuos, cs dcbido a la complcjidad quc ha 
adquirido la sociedad actual. Dccimos 
‘paisajc" porquc como se mencionó antcs 
cxiste toda una infraestructura quc mcdia 
nucstras accioncs con lógicas propias 
para quc se mucva la maquinaria social, 
cs precisamente por cso quc nucstra lucha 
anarquista tienc quc ver con cl paisajc, cn 
el sentido en el que afirmamos quc para 
dcsarrollar mayorcs posibilidades de 
autonomía y dc libertad sc hacc ncccsario 
un entomo que no esté crcado para 
csclavizarnos, cs decir el paisajc quc nos 
brinda la naturaleza. rodríamos 
recomendar para entcndcr esta lógica 
salir a la calle, ahí en la ciudad y divisar 
las posibilidades reales de scr libre 
frente a la vida gris y las cárceles 
cotidianas físicas y mentalcs, y 
compararlo con un momcnto en la 
naturaleza. 

Pero entonces ¿todo está perdido?. Hay quc 
entender también que la cárcel o lo carcelario 
es una relación social y que lxs anarquistas 
debemos actuar no solo hacia nuestro entorno si 
no también hacia nosotrxs mismxs y Ixs nuestrxs, 
nuestra actividad o almenos la de 
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que un cambio de ainbiente no es m 
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ncialid 


no siempre tienc 


inalización, 


más importantja de t 

C'problemas anárquici 
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ciertxs anarquistas o compañerxs afines ps teilíiicnteáift de6trucción de lo existente a la vez la vez que se 
dcsarrolla una pasión creadora en tomo a nuestrasnrplaoioiiesl^d^alcs, allí cs donde hacemos nacer 
experiencias liberadoras v donde proyectamos aptitjMcs^ti-corcelanas. No actuar como jueces, ni como 
policías, ni imponiendo leyes ni flc&ílfSSsj ^Bcandomtl f VíspRtándonos cuando es necesario y 
potcnciándonos y apovándonos también, cuando es neccsario. En el frente de ataque, en la ofensiva contra 
el enemigx no le pedimos justicia al Estado, no exigimos leves para solucionar problemáticas ni cárcclcs 
para quienes no obedecen la ley. De ante mano sabemos que una condicionante para la existencia y 
obcdiencia dc las leyes es la cxistcncia dc cárcclcs, carcelerxs, jucces, policías y autoridades que las hagan 
valcr. Frente al encmigx no se busca la resolución de conflictos sino el conflicto permanentc hasta su 
sepultura, pero entre nosotrxs la resolución de nuestrxs conflictos de manera directa. Vivir y tomar de lo 
quc hablamos cn cl "aquí y ahora" cs lo más importante antes que tcorizar sobre lo quc aún no cstamos 
viviendo, , i“U • utopía’ 

Ahora, como se mencionaba ai^iloup^^^íyura^inTacióá; 
nos pcrmita crcar plcnamorté (tpgíbwri apli ca para cl 
tener en cuenta desde mj*p^|>ectiva cpmnnal (cn . % 

dueño y sin pretendíy' scr^prquitectxsl y discñadorxs dcl futuro)¿como que no dcbcmos dc buscar la 
ación dc la rcsolucióix dc los conílictos ití nrcar cucrpoSMlídicial Ics. < 


éftea". dondc tcngamos ese paisaje quc 


ry najL cicrtos puntos quc dcbcmos 
Ihumanx'í^^iemp parte de la tierra y no cl 


cspccialización 
violencia dc una mí 
cn comunidad cs mej ^ 
lógica dc las mayorías, 
comunidad, que la ciclus 
inamoviblc y única m 
ni las cárcclcs, ni log 
juntxs cs por afinidad, quc na 
problcmas. La cucstjón 
Antc todo csto 


la utilización dc la 


bjt, quc si se quicrc scguir 
jio debcmos basarnos cn la 
teo sc lc obligue a vivir en 
jno debc existir una forma 
pendc de las pcrsonas y los contextos, quc 
ión, quc todo pucdc seryuestionado, que si cstamos 

lo, que sicmprc habrá 
ente a elccción propia. 
añcrxs cncarccladxs. 


Rcbclión Inmcdiata 
México 
Dicicmbre 2012 
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Personalmente, considero que es bien importante entrar 
en conflicto con nosotrxs mismxs, con nuestras 
posiciones, con nuestras perspectivas, cuestionándonos 
constantemente t<xio lo que somos, todo lo que nos ha 
sido impuesto, porque en la medida que el mundo 
"avanza", que el capitalismo muta, es necesario 
repensar la Anarquía. En repetidas ocasiones, hemos 
definido la Anarquía no como una ideología sino como 
la forma de confrontación directa con la realidad 
impucsta; como la conflictividad permanente con toda 
autoridad; como la manera de concebir nucstras vidas, 
no como un compc i ndio de ideas inamovibles e 
inamovibles, nocomo los incuestionables lineamientos 
políticos de algún partido. Pero ¿cuántas veces 
llevamos a la práctica estos planteamientos, cuántas 
veces los aterrizamos en el campo de la realidad? 

Desde hace un tiempo, varios compañcrxs venimos 
desarrollando una serie de discusiones en torno a las 
perspectivas insurreccionales frente al actual sistema de 


CHDH \¡(D I Affl) 


‘‘No es por casualidad quc cuando en cl Estado cspaAol 
y cn cl rcsto dc F.uropa sc habla dc los anarquistas italianos 
cn particular modo dc los dcnominados insurrcccionalistas — 
no sc picnsa cn otra cosa quc en arrcstos. cárccl, atracos v 

sccucstros. 

Alrcdcdor, cl vacío, n¡ ideas ni provcctos n¡ 
pcrspcctivas; sólo una lucha feroz y ciega dc cuatro gatos 
dcsgraciados contra los aparatos dcl F.stado. Pucs bicn, csta 
cs la imagen constniida por obra y gracia de los mass-media 
italianos, los jucces y muchos cx-rcvolucionarios... 
F.s una imagcn que niega muchos artos de análisis y luchas, 
quc nicga las propuestas e intcntos quc numerosos 
compartcros han desarrollado en Italia; que niega, 
cn cl fondo, la pcligrosidad real que ciertas idcas ticnen 
para el capital y el F.sta<lo, re<lucidas en el juego 
dc magistrados y pcriodistas a incoherentes grurtidos 

dc locos visionarios... 

No es fácil, sin embargo, sintctizar artos de discusiones 
y prácticas. De momento, porque no cxisten ’los 
insurrcccionalistas’, no existen árcas homogéneas v 
organizadas con este nombre. Lo que sí existe son muchos 
comparteros que — con miles de diferencias, 
incluso radicales— caracterizan 
su propio actuar sobre algimas tesis de base: 
la insurrección, la afinidad, el ataque, Ia informalidad y la 
crítica a la espera de un crecimiento cuantitativo."... 

lExtrcutos dfl nomunurado repartido en la gira dr 
encuentros ~Los hdos ncgros de la revuelta 
por compañeros italianos en Septiembre y Qrtubre del arto 1997.) 


dominación, sobre como poner fin a esle sislema de 
no-vida; venimos intercambiando planteamienlos sobre 
táctica y estrategia; sobre la necesidad de llevar a la 
práctica t<xlos nuestros principios teóricos desde una 
postura consecuente y ética. Es decir, discutimos sobre 
la proyección anárquica y la inminente necesidad que 
tenemos de definir — y redefinir— este proyecto, 
diverso e informal, que se propone la destrucción 
del sistema de dominación en la realidad concreta, aquí 
y ahora, no a futuro ni en abstracto. 

En estas discusiones, siempre salen a relucir lemas 
cspecíficos, sobre como llevar a la práclica esa 
proyección anárquica, sobre como concrelar nuestra 
lucha, sobre la utilidad o inutilidad de las 
reivindicadones, siglas y de los comunicados, sobrc los 
grupos específicos, sobre las discrepancias 
organizati vas entre informalidad y organización rígida, 
las diferencias tcórico-prácticas entre la llamada ' lucha 
armada” de raíz social vs informalidad y la perspectiva 
anti-s<x:ial anárquica/nihilista. 

Y, a propcVsito de estos temas de discusión, viene a 
colación la recomendación de la entrevista que le 
realizamos al compañero Gustavo Rodríguez, desde 
Conspiración Acrata, publicada en su más reciente 


edidón — la cual Icí estando aún en prisión. 
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En lo personal, sin ningún afán mitificador y sin la 
mcnor intención dc crcar gurús ni nada pareddo, 
considero que las respuestas dcl compañcro Rodríguez, 
constituycn un gran aporte para clarificar csto quc 
hcmos dcfinido como Tendencia Informal Anarquista o 
"nuevo insurreccionalismo anárquico". O, lo que 
muchxs compañcrxs cntcndcmos como 'la proyccción 
anarquista cn la cp<Ka dc la dominación tccnológica"; cs 
dccir, cn pocas palabras: cl anarquismo del siglo XXI. 
Todas estas posicioncs, cn muchos scntidos, se 
contraponcn con las cxprcsadas por otrxs compañerxs 
cn cl pasado, induso, con la dcfinición de la proyección 
insurreccional anarquista, quc sc plantaba hace una 
década. 

Como anarquistas, cs importantc tcncr conscicncia dc la 
necesidad de pisar con firmcza cl terreno de la realidad 
concrcta quc cs dondc se actúa, analizar nucstras 
posibilidades y, rcconocer y superar nuestras 
dcbilidadcs. Sólo así podremos nutrir la lucha contra el 
sistcma dc dominación y rctroalimcntarnos. Hoy, 
sabcmos bicn que cl Capitalismo ha avanzado 
drásticamcntc, cn particular, cn el desarrollo de técnicas 
dc control social gracias a los avances tecnoUSgicos y 

también a 
a la 
del control 
social por la 
servid 


Por eso, tencmos quc actualizar nucstro accionar y 
repensar el andamiajc tcórico-práctico quc nos anima. 
Lo que supx»ne cierta tcnsión que intcnsifiquc el conflicto 
cntre lo "nucvo" y lo "viejo". 

El "vicjo" anarquismo se niega a reconcKcr quc hoy cn 
día, comparte los mismos <»bjctivos quc cl Estado. La 
sociedad quc pcrsigucn los gobemantes, también cs una 
«Kicdad sin violencia, sin homofobia, sin sexismo, sin 
misoginia, sin prccaricdad y sin tanta dcsigualdad 
social— al menos cn aparicnda— , c intentan atender la 
mayoría dc las dcsigualdades socialcs, dcsactivando así 
la lucha y rebajando t<xia reivindicación al plano de las 
peticiones en el contexto dc los derechos y dcbcrcs. Lo 
quc hace más difíciles condidones dc lucha c impidc 
idcntificar al cnemigo, al compartir sus objctivos y 
aceptar complacidamentc las míscras migajas dc 
' bicnestar" que ofrece el Capital. 

Hoy vemos que el Capitalismo no está ya sobrc la 
sodedad cn su conjunto como cn los siglos XIX y XX, 
poniéndole la bota cncima y aplastándola vilmentc dc 
manera visible, hoy el Capitalismo forma parte 
intrínseca de todas nuestras rcladoncs, sc ha accptado c 
interiorizado en las mentes de eso quc aduras penas 
podcmos definir — con cicrta connotación 
revoludonaria— como "pueblo". V es esta sociedad, con 
sus valores, con su trabajo (no sólo entendido como 
explotación íísica sino como concepto moral), con sus 
leyes y su accptación voluntaria, es la quc mueve la 
megamaquina quc llamamosCapital, hoy drásticamcntc 
transformado. Esta socicdad también está cn la mira dc 
nuc5fTt> proyecto destructivo. Porque no existc aspecto 
dc' eSUi put refacta socicdad que pucxia "rcclamarsc", no 
* hay lugar en ella, no hay un sólo mctro dc 
terreno donde pixlcr cultivar la absoluta 
libertad individual-colectiva quc anhelamos. 
Es entonces que nos surgcn las intcrrogantcs: 
¿Hacia dónde vamos? ¿Cuál cs nucstro 
proyccto? ¿Cuál es la proyecdón anárquica 
para el siglo XXI? 


¿Hacia dónde vamos? 

Una menteactiva — crítica y antiautoritaria— 
es un peligro para cl Podcr, pcro por 
desgracia nos cncontramos frente a un nivcl 
dc aceptación y auto rcprcsión, quc no pcrmite 
el desarrolloy la multiplicación dcesas mcntcs 
activas, es dccir, de consdcndas rcalmcntc 
críticas a toda autoridad. 





Así vemos, como la mayoría de las reivindicaciones más 
radicales terminan beneficiando al sistema de 
dominación. Por ejemplo, las adaptaciones forzadas que 
intentan darle los sectores izquierdistas a la llamada 
"lucha de clases" y su acomodo del término "proletario" 
a las denominadas nuevas identidades 
socialesi'empleado, indígena, estudiante, desempleado, 
campesino”, etc. y el afán de posicionarlas como 
identidades revolucionarias y/o equipararlas con el 
"proletariado" en un intento desesperado por 
prolongarle la vida manteniendo sus conceptos y 
teorizaciones inamovibles. Creando un círculo vicioso 
que únicamente alimenta las bases sobre las cuales se está 
edificando el nuevo sistema de dominación de la mano de 
esta sociedad permisiva, siempre en busca del consumo y 
el "bienestar". 

...En la realidad de los hechos, la amenaza social de la 
desocupación creciente es más teórica que práctica y es 
utilizada como arma política para disuadir a amplias 
capas de la población a intentar direcciones 
organizativas que ayuden a transformar pacíficamente 
las actuales directrices económicas, es decir, la 
transformación del Capital o lo que es lo mismo, más 
capitalismo y más Estado... Ante esto, considero 
necesaria una ruptura total con todo este tipo de 
concepciones y con esto no me refiero sólo a una ruptura 
teórica, sino a la destrucción de todos estos roles 
impuestos — y bien asimilados— porel Poder. 

Hoy, más que nunca, debemos definir nuestros pasos y 
decidir hacia dónde vamos, es decir, tenemos que 
preguntarnos qué queremos realmente y por qué 
luchamos. Redefinir nuestros principios y refundar 
nuestra práctica. 

¿Cuál es nuestro proyecto? 


encontrar 
sólo 
sistema 

Como anarquistas 
nuestro actuar ~ ^ 
la complejísima estructura 


que 

beneficia al 
dominación. 
no podemos basar 
r énfocar el ataque contra 
dcl sistema de dominación, 


basándonos en los "momentos políticos" o las 
"coyunturas políticas", reduciendo así las amplias 
perspectivas de la lucha anárquica a un discurso simplón 
que a grandes rasgos no se diferencia mucho del de 
cualquier partido p>oIítico, incluyendo — claro está— a los 
Marxistas de toda calaña. Porque, como anarquistas, no 
reconocemos como "malo" sólo a algunos aspectos de 


Negacion N.I 


Revista Anarquista 


esta sociedad ni a un determinado partido político o 
Es lamentable reconocer esta carencia pero el gobemante , como opresores y noc¡vos , sino que 

denominado "movimiento anarqu.sta’ hoy no cuenta roconocemos , a eslruchl ra social en su totalidad como 
con un proyecto definido que impulsar frente a las encmiga dc , a libertad , de nuestra libertad ab solu ta . Pera 
nuevas condiciones que impone el actual sistema de aun tengo la certeza de saber que fue !a destrurxión de ese 
dominacion. Amplios sectores del anarquismo continuan mundo nocivo ei objetivo de el actuar de muchxs 
atascados en caducos diagramas de organizacion y companerx aqueilas ^ horas dc ¡nten , encion , de 
acción, ajenos a nuestros pnncipios y objetivos. Asi, (ens¡ón a , a genera , ización dei con fl icto . 
vemos como se desgastan en una lucha esteril o En |as protestas de , i» de dic i e mbre, estuvieron presentes 
alimentan los proyectos polificos de grupos abiertamente , os dos anarquismos . Ei viejo anarquismo que 

autoritanos. mantiene atascado en el discurso social y vive en el 

Por ejemplo, las recientes protestas contra la imposicion do (ese contmúa cumpiiendo ia agenda de la 
de un nuevo gobemante. Si bien es cierto que se dieron izquierda con sus pUegos pe6tol ¡ ol¡ ' su '■ acu mulac¡ón de 
las cond.aones para inatar al caos y la destrucaon, v sus metodos vanguardiSt a S) quC sók) aspira a 

confirmando nuestras tesis sobre el caracter espontaneo más reformas en lo que » el pueblo ^ despicrta ”. Y el 
de la insurreccion generalizada, nos queda daro que si no nuevo anarquismo , ei que apunta a ia organi zación 
se tienen bien consol.dadas las bases de actuaaon,el informai vespontáneo , que intenla COnCretar la Anarquía, 
terreno sobre el cual se pisa puede resultar cxlend , cndo la critlca puntual mcd , antc el actuar , el caüs , 
contraproducente, porque al final nos podemos 
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Ia destrucrión y el conflicto permanente (ese que no espera 
por "momentos políticos" ni "condiriones objetivas y 
subjetivas"). 
Evidentemente, para cualquiera que conriba la Anarquía 
como un modo de vida, conx» una lucha cotidiana, como la 
conflictividad permanente con toda Autoridad, como el 
ataque sin tregua a todo Poder, no existen "momentos 
políticos" esperificos ni "coyunturas políticas". E1 sólo 
hecho de vivir en este mundo que nos ha impuesto la 
rivili/arión y el progreso, es ya — si en esos términos me 
expresara— un "momento político" permanente para pasar 
al ataque en la cotidiancidad de nuestras vidas. Esto, 
dejando de lado que, ante la enorme falta de un discurso 
coherente y consecuente de nuestra parte, los mass media 
debrayan dándole a estas expresiones de insurrección 
espontánea un enfoque contrario, presentándonos como 
"opositores" al PRI y a la imposición de EPN. Así mismo, las 
llamadas "fuerzas pH»líticas opositoras" — incluyendo a l(»s 
mierdas leninistas acarrean agua para su molino usando 
desverg(»n/adamente el valor y la decisión de muchxs 
compañerxs, C(»n la finalidad de hacer propaganda para sus 
partidillos y grupos. 

Y aquí, vuelvo a insistir en lo mism(»: tanto por falta de 
análisis crítia» a»mo pn»r excesí» de pasión, terminamos 
reivindicando los motes que el Estado nos (»t(»rga, creando 
a»n esta a»nfrontarión puntual un nuevo fetiche, 
reduciéndola a un triste espectáculo, falta de a»ntenido y de 
carácter crítia». En muchos cas<»s, se ha caído en la 
ia»n(»grafia y la mitificarión -encapuchadxs, incendios, 
armas— abandonando en un segund(» plano el carácter 
insurrecci(»nal e inf(»rmal de la lucha que desarr(»llam(»s, el 
pn»p<'»sit(» fundamental que nos mueve, que es la 
destrucrión total del Estad(» y la libertad abs(»luta. 
Nuestra lucha — ha de quedar claro— es a»ntra toda 
autoridad, a»ntra todo Poder. Poco nos importa, a»mo 
anarquistas, que qucKÍara EPN, el Peje, Josefina o el 
Suba»mandante Mara»s, en la punta de la pirámide del 
Estad(», k» hubiéran>»s repudiado con la misma pasión y 
entusiasnx», p(»rque es al Poder y a la autoridad a quién 
repudiamos. Nuestra lucha -crei» yo a»n firme/a- no es 
a»ntra la imposirión de um» u otro gobernante ni por la 
puesta en práctica de un sistema de d(»minarión u otro, 
nuestra lucha es a»ntra t(»das sus normas y contra su moral, 
nuestra lucha es a»ntra t(»d(» lo existente. 
Es p(»r esto y por muchas más razones, que es necesaria la 
crítica y la auto-critica, fomentando la reflexión anárquica 
mediante la discusión permanente entre afines, 
aband(»nand(» la mitificarión de compañerxs del pasado y 
del presente y dejando de ad(»rar ia»nos y crear lideres 
morales, es(»s que al momento de C(»ncretar la destrucrión, 
vienen y nos tiran un libro de Kropotkin p(»r la cabe/a, con 
la intenrión de aturdimos más y neutrali/arnos. Es 
impresrindible alentar la confrontarión de ideas p(»rque esa 
. es la base del desarr(»Ik» de la lucha anarquista y de nuestra 
gjjprovecrión. Considero que también es indispensable hacer a 
un lado todas las cadenas ideológicas, aband(»nar t(»da la 
m»stalgia 
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japortación en primera persona, pero no pierden 
de vista la orientación teórica y práctica que la 
organización, en su interior, ha decidido en el 
congreso precedente. 

Cuando este tipo de organización se desarrolla 
en la plenitud de sus fuerzas (como sucedió en 
la España de 1936) comienza peligrosamente a 
parecerse a un partido. La síntesis se 
transforma en control. Cierto, en momentos de 
estancamiento, esta involución es poco 
evidente, y puede incluso parecer una 
blasfemia, pero en otros momentos resulta más 
visible. En definitiva, en la organización de 
síntesis (siempre específica y anarquista) el 
razonamiento se basa sobre el presupuesto de 
un núcleo de especialistas que formula las 
propuestas desde el plano teórico e ideológico, 
adecuándolas, todo lo posible, al programa de 
máximas decidido en la sede del congreso. 
n xt alejamiento de este programa puede incluso ser 

m aiírcbo JV 1. Ponanno notabIe (después de todo i os anarquistas no admitirían 

En primer lugar distingamos la organización un acuerdo tan servil), pero, cuando se verifican, se 
específica anarquista informal de la organización procura. en el tiempo más breve posible, llevarlo a la 
específica anarquista de síntesis. De esta distinción, normalidad de la línea decidida anteriormente. 
por contraste, obtendremos notables aclaraciones. E1 proyecto de intervención de esta organización es 
¿Qué es una organización de síntesis, obviamente entonces el de estar presente en las diferentes 
anarquista y específica? Se trata de una estructura realidades: antimilitarismo, nuclear, sindicatos, 

organizativa, fundada sobre grupos o cárceles. ecología. intervención en los barrios, paro, 
individualidades, en relación más o menos constante escuela. etc. Esta presencia se traduce en 
entre ellos, que tiene su momento culminante en los intervenciones directas, ésto es, organizadas 
congresos periódicos. directamente, o bien mediante la participación en 

En estas asambleas públicas se discuten los análisis intervenciones llevadas por otros compañeros u otras 
teóricos de fondo, se analiza un programa y se organizaciones (anarquistas o no). 
dividen los encargos que cubren toda la gama de Se deduce que siendo esta participación, dirigida a 
intervenciones sociales. Esta organización se pone conducir la lucha hacia el proyecto de síntesis, la 
por lo tanto como punto de referencia, como polo misma, no puede ser autónoma, no puede realmente 
capaz de sintetizar las luchas que se desenvuelven en adecuarse a las condiciones del enfrentamiento, no 
la realidad del enfrentamiento de clase. Las diversas puede colaborar efectivamente sobre un plano de 
comisiones de este modelo organizativo intervienen clarificación con las otras fuerzas revolucionarias, si no 
en las luchas (como compañeros individuales que lo es a través del filtro ideológico de la síntesis, si no es a 
componen, o como grupos) e interviniendo, dan su través de las condiciones impuestas por el proyecto 


organizativa, fundada sobre grupos o cárceles. ecolof 
individualidades, en relación más o menos constante escuela. etc. 
entre ellos, que tiene su momento culminante en los intervenciones 
congresos periódicos. directamente. 
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proyecto aprobado anteriormente c*n c*l conj;rc*so. 

Ksta Bituación, (juc* de todos modos no es siempre así de 
rígida como aquí parecería, comporta la inevitable ten* 
dencia dc* la organización de síntesis a rebajar el nivel 
de las luchas, proponiendo cautelas y acuerdos que 
tienen el fin de redimensionar cualquier fuga hacia 
delante, cualquier elección de objetivos excesivamente 
abiertos, cualquier empleo de medios excesivamente |m*- 
ligrosos. 

Pongamos un ejemplo. Si un gru|M» perteneciente a c*ste 
tipo de organización (de síntesis, y siempre específica y 
anar(|uista) se adhiere a una estructura de lucha. |Minga* 
mos por caso contra la represión, se verá reducida a 
valorar las acciones propuestas por esta estructuni a la 
luz de los análisis hechos precedentemente y. a grosso 
niodo, aprohados en el congreso. Kllo deriva, en que la 
estructura de lucha sc* deberá adecuar a estos análisis, o 
hien el gru|M> que forma parte de la estructura de síntesis 
romperá su colahoración (en el caso en el que constituya 
una minoría) o impondrá la expulsión (en lcxs hechos, si 
no con una moción precisa) de IimIos aquellos que habían 
propuesto mótcMlos de lucha diversos. 

A pesar de que esta realidad política puede desagradar a 
más de uno, las cosas son exactamente así. Ilabría que 
preguntarse |>or quó, por definición. la propuesta del 
grupo (|ue forma parte de la organización de síntesis. 
tiene siempre que ser más retrasada, es decir, de reta* 
guardia, o más cauta que otras propueslas, siempre que 
sc' t rate de |K)8Íbles acciones de ataque contra la cstruc* 
tura de la represión y del consenso scx-ial. ¿Por quó? La 
respuesta es simple. La organización de síntesis. especí* 
llca y anarquista, la cual, como hemos visto. encuentra su 
momento ( ulminante en el congreso |M*riódico. tienc* como 
fin fundamental el crecimientocuantitativo. 

Kn cuanto estruclura de sintesis. tiene necc-sidad de una 
fuerza operativa que debe crecer. No hasta el infinito, 
pero easi. Kn el caso conlrario no existiría ni mínimam* 
ente la capacidad de intervenir en las diversas reaiidacies 
y no se |MMlría ni mucho menos. hipot izar la propia torea 
principal (jue es, precj&amente, aquella de proceder a su 
propia síntesis en un punto de referencia único. 

Ahora bien. quien tiene como fin prinu*n» el crecimiento 
cuantitativo debe utilizar instrumentos de intervención 
en la realidad que puedan garantizar el proselitismo y el 
pluralismo. Ante cualquier problema no se puede asumir 
una posición neta y clara, que por lo mismo resulta invi* 
able a la mayoría. sino ciue se debe encontrar un atajo. un 
camino político para desagradar a los menos posibles y 

resultar aceptable a loa demás. 


Tbdavía, sobrc* algunos problemas, comoel de la reprcsión 
y la cárcvl en particular, la posición más correcta es por lo 
mismo más peligrosa, y ningún grupo puede |M>ner en peli* 
gro una organización de la cual forma parte, sin antes 
ponerse de acuerdo con los otros grupos. Pero esto puede 
suceder sc»lo en los congresos, o en los congresos ext raordi* 
narios, y IcmIos saben que justo en estas scdes acaba siem* 
pre |M>r prevalecer la opinión más moderada y no cierta* 
mente aquella más avanzada. Así, inevitablemente, la 
presencia de la organización de síntesis en el interior de 
las luchas reales. de las luchas que se insertan en la parte 
viva del enfrentamiento de clase, constituye un freno y un 
control (a menudo involuntario. pen> siempre un cont rol). 
l-i organización informal no tiene estos problemas. 

Kl grujM> de afinidad y los compafieros que se recon(M!cn en 
un área de un determinado proyecto de naturaleza infor* 
mal. están juntos de hecho y no ciertamente por la ad* 
hesión a un programa fijado en un congreso. Kl pi-oyecto 
en el cual se recon(M-en está realizado por ellos mismos, 
|M>r sus análisis y |M>r sus acciones. IHiede encontrar ubi* 
cación en un |M*rió* dico o en una serie de reuniones, pero 
sólo para facilitar las cosas, mientras que no tiene nada 
que ver con congresos u ot ras cosas por el est ilo. 
l-os compafieros que se reconocen en una organización in* 
formal forman automáticamente parte de ella. S(* man* 
tienen en contacto con los otros compafieros. vía pcriódico 
o vía otros niedios, pero, lo que es más importante. se 
mantienen en contacto participando en las diversas ac* 
ciones. manifestaciones, encuentros, etc., que, de tnnto en 
tanto. se realizan. Kl punto central de verificación y de 
profundización está entonces dado por el verse en (M*a* 
siones de momentos de lucha que, al principio. pueden ser 
incluso simplemente momentos de reflexión teórica para 
posteriormente volverse otra cosa. 

Kn una organización informal no existe el problema de 
síoieaia, no »o quiere eslar presente en las diversas sil.ua* 
ciones. ni siquiera formular un proy(*cto que nronduzca 
las luchas al cauce de un programa aprobado precedent* 
emente. Nuestro programa lo |M»nomos (xmtinuamente en 
discusión. En pocas palabras. ol mismo se resume en el 
proyocto insureccional. |>eix> no hace de este proyecto una 
cosa rígida que debe ser res|M*tada siompro y en toda (x*a* 
sión. Cada gmpo y cada compafiero que se reconoce en 
este ti|»o de organización informal, lleva adelante sus 
luchas adecuando a la propia realidad, el modelo insurec* 
cional. rocurriendo al periódico como instrumento común 
de intervención, mantenióndose en contacto con otros 
compafieros. y participando conjuntamente en las luchas 
comunes en el curso de las cuales se profundiza y desar* 
rolla el aoálisis insumíccional y los ulteriores proyectos 
de intervención: en otros términos la autoorganización de 
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En estos últimos años nos hemos 
encontrado con un creciente 
número de propaganda anarquis- 
ta. Distribuidoras y editoriales, 
colectivos o núcleos de afinidad 
editan por doquier libros, revis- 
tas, zines y periódicos. La contra 
información anarquista es nec- 
esaria, pues la propaganda es el 
medio por el cual no solo se di- 
funde la idea, sino que además 
es funcional como punto de dis- 
cusión y debate al interno de la 
movida. Aquí veo una cuestión y 
es que la mayoría de las publica- 
ciones que están apareciendo 
aun cuando no se enmarcan 
dentro de la tendencia insurrec- 
cional, sí que sostienen la necesi- 
dad del enfrentamiento real 
contra el Estado y sus institu- 
ciones, y alientan a ello. También 
muchas se alejan cada vez más 
de seguir fomentando posiciones 
románticas y nostálgicas del viejo 
anarquismo, ese mismo pierde 
cada vez más validez ante los t¡- 
empos presentes y las nuevas 
formas de control social: la social 
democracia y sus formas de ca- 
nalización de cualquier conflicto, 
la aceptación, la tolerancia, el 
dialogo con las instituciones. la 
petición, la comodidad ilusoria, el 
ciudadanismo; pero sobre todo el 
avance tecnológico no solo en 
materia misma del control social, 
de apropiación-modificación de 
la vida natural, sino también de 
destrucción de la naturaleza y de 
quien de ella forma parte incluyé- 
ndonos a nosotr@s. Aquí es 
donde vemos que es más que 
necesaria la propaganda 


también como medio de ataque, 
como medio por el cual el anar- 
quismo de praxis se desarrolle en 
el campo teórico. 

Yo en lo personal discrepo con la 
idea única de ver la acción di- 
recta, el sabotaje, el ataque 
como una forma de propaganda, 
-o lo que se suele llamar propa- 
ganda por el hecho- y es verdad 
que en parte si es funcional en su 
cometido ¿pero alcanza? Y es 
aquí donde entra la importancia 
de todo tipo de propaganda es- 
crita, virtual, visual, porque es en 
ella donde encontramos el espa- 
cio necesario para la discusión y 
la propagación de la idea. donde 
están los porqués de nuestro ac- 
cionar, espacios también de con- 
frontación donde explícitamente 
se difunde la posición de ataque 
en una forma más amplia que en 
los cientos de comunicados que 
prosiguen a cada acción. Si es 
verdad que comunicar algunas 
acciones que lo merecen es bien 
funcional y necesario, algunas 
necesitan de una “explicación”, 


mientras que otras forman sim- 
plemente parte de nuestro actuar 
cotidiano, de nuestra confront- 
ación individual diaria y a cada in- 
stante contra el Estado y es aquí 
donde no veo el porqué de sepa- 
rarlas de nuestra cotidianeidad, 
Por ejemplo son funcionales en 
ese sentido -esto además de 
nuestras motivaciones individu- 
ales- cuando hay una campaña 
permanente y/o especifica de 
solidaridad con l@s compas 
prisioner@s o una lucha en con- 
creto contra algún proyecto de ur- 
banización especifica -tipo lucha 
contra el TAV o WALMART-, una 
campaña permanente contra las 
prisiones, sus carceleros y sus 
justificadores, pero en nuestra 
vida esas acciones que cada día 
se dirigen contra el poder son en 
parte nuestra negación y nuestro 
rechazo a formar parte de este 
sistema de muerte, son una ex- 
presión individual de ruptura y de- 
strucción de las normas sociales, 
de la paz social y de las institu- 
ciones que buscan a toda costa 
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apropiarse de nuestras vidas y 
mentes. Adquieren un tono de 
guerra individual que no necesi- 
tan ninguna justificación -y expli- 
cación- ante los ojos de nade. Si 
hablamos de “explicaciones" ese 
papel entonces también lo 
cumple la propaganda. 
La propaganda como ataque es 
necesaria y es una forma de in- 
cisión real cuando esta no se 
limita a reproducir viejos esque- 
mas n¡ viejas novelas de ficción 
de anarquía romántica que estén 
fuera de nuestro contexto actual 
-o más o menos actual- sino que 
por el contrario, atiendas a las 
condiciones actuales de lucha 
que nos impone el sistema capi- 
talista-tecnológico. La propagan- 
da es bien funcional cuando en 
ella se encuentra no una repro- 
ducción de lo que por los últimos 
100 años se ha venido propagan- 
do, sino una crítica puntual al 
actual modo de vida, la propa- 
ganda debe darnos las armas de 
la crítica, de la discusión, del 
ataque y las perspectivas para 
una confrontación directa contra 
toda gama de informaciones que 
el estado nos echa encima. ¿Y 
entonces alguien podría pregun- 
tarse, que queda de nuestra his- 
toria? Esto también es bien im- 
portante difundir, siempre con la 
visión crítica a no reproducir los 
viejos esquemas organizativos y 
-con el perdón de much@s- hasta 
algunos de los viejos principios 
casi cristianos que en la actuali- 
dad no forman parte de nuestra 
agenda. La historia nos da 
mucho de que aprender, es nec- 
esario no ocultarla, es necesaria 
hacerla visible, y es necesario 
aprender de ella. 


En mi persona, la propaganda ha 
venido contribuir a mi desarrollo 
individual, no solo en el campo 
teórico, también en la perspec- 
tiva de vida que mantengo y no 
podemos negar que a muchos de 
nosotr@s ha sido a partir de la 
propaganda -directa y bien 
definida- que nos hemos ido 
abriendo camino en esta vida, en 
esta lucha. lo cual no significa 
que tomemos al pie de la letra lo 
que los libros nos dicen, los que 
otros autores expresan, siendo 
acríticos. Lo cierto es que para 
much@s esto sí ha sido un punto 
de partida hacia un compromiso 
mayor con la lucha anarquista 
-desde su individualidad claro 
está- y al desarrollo individual y 
colectivo de un proyecto individu- 
al de lucha. He aquí mis motivos 
de porque es necesaria la propa- 


ganda y porque ahora más que 
nunca necesitamos de ella. 
Pueden o no estar de acuerdo, 
eso solo ustedes lo definen, lo 
que he intentado definir es que la 
propaganda además de ser un 
medio informativo, también es 
un método de intervención anar- 
quista, una forma de ataque 
contra el poder que a menudo da 
muy buenos resultados, sobre 
todo cuando hay alguien nuevo, 
que cuestiona, que no se reduce, 
que se auto-critica, que se man- 
tiene activo y que da ese paso 
bien necesario de lucha contra el 
Estado, tanto en la teoría como 
en la praxis. 

En un duelo a muerte con lo exis- 
tente, con su realidad y sus 
fals@s critic@s 
Ai ferri corti con la vita! 





ESPECIFICIDAD TEORICO'PRACTICA 


En cl prcscntc trabajo intcntarcmos dcstacar la cspc- 
cificidad tcórica dcl anarquisnio clásico para. dcsdc 
allí, analizar cómo csta sc manificsta cn lo quc hoy 
hcmos dcnominado anarquismo post-clásico. 
Asumamos, cn cstc momcnto, quc cl anarco-sindi- 
calismo ha sido -al mcnos para los sindicalistas 
anarquistas- la cxprcsión más gcnuina dc la lucha dc 
clascs cn un cstado prctcndidamcntc dcpurado dc 
“impurczas", dc mcdiacioncs y dc rcprcscntaciones 
dc tipo político. Situcmonos ahora cn cl momcnto 
cn quc talcs idcas sc cncucntran cn vías dc madu- 
ración y, rccordcmos quc las mismas no rcsultaron 
scr una proyccción automática dc una posición 
social dada sino una opción entrc otras: cl muni- 
cipio librc, las asamblcas Ilamadas sovicts. cl grupo 
anarquista, la comunidad cxpcrimcntal y aún las 
coopcrativas.[ 1 ] Accptcmos. naturalmcntc. quc 
cualquicra dc csas opcioncs tambicn pucdc scr con- 
sidcrada como cxprcsiva dc la lucha dc clascs, 
aunquc ahora habrá quc admitir quc lo scrá no di- 
rcctamcntc sino a travcs dc mcdiacioncs conscicntcs 
cjcrcidas por individuos y grupos quc lc otorgan al 
hccho social básico sus propias rcfraccioncs tcóricas 
y sus propias marcas dc actuación. Sin cmbargo. si 
lo antcrior cs efectivamcntc así. sólo cabrá concluir 
quc las difcrcncias quc scparan a talcs prácticas dcl 
anarco-sindicalismo son difcrcncias básicamcntc dc 
grado, por cuanto cstc tampoco cs un mcro rcflcjo 
dc la situación dc clase. aunquc cstc indudablc- 
mentc más cerca dc csta quc las rcstantcs cxprc- 
siones altcrnativas. Pcro si lo cstá, curiosamcntc, 
csto obcdccc a quc la lógica de la organicidad sindi- 
cal cstá estrcchamente vinculada a la lógica dc or- 
ganicidad dcl capital y a sus modalidades dc dcs- 
plieguc; y aun cuando no la rcproduzca totalmcntc. 
y conscrvc todos los grados dc libcrtad que Ic sean 
posibles, ésa scguirá sicndo su plataforma dc lan- 
zamiento. Por cso cs que la huelga constituyc su 
arma prelcrida y de mayor Irecuencia dc uso y por 
eso es quc ésta se reduce -políticamentc cn rclación 


con cl podcr y jurídicamcntc cn rclación con la 
propicdad- a la lucha por cl control o la gestión dc 
las dccisioncs productivas.[2] 

F.l problcma. dc alguna mancra. parccc cstar situado 
cn torno a la dcfinición misma dc dasc y a las oscuri- 
dadcs quc rodcan cl manejo dcl término cn cl pcrío- 
do dc cxistcncia unitaria dc la 1 J . Intcrnacional; un 
cspacio ncblinoso. dondc sc habla muchas vcccs in- 
distintamcntc dc los trabajadorcs, los obrcros, los 
asalariados o los prolctarios y, con frccucncia mcnor 
dc la mcrccida. también dc los artcsanos; cuando no 
mucho más ampliamcntc dc los oprimidos, los dcs- 
poscídos o los dcshcrcdados, como forma dc cnglo- 
bar adcmás a los campcsinos pobrcs y a csa catcgoría 
incomprcnsiblc dcspcctivamcntc dcnominada 
“lumpcnprolctariado". F.n cstc tcrrcno. como cn 
muchos otros, cs prcciso rcconoccr quc cl movi- 
micnto anarquista cn sus comicnzos -una vcz rcl- 
cgado Proudhon a un scgundo p!ano-[3] ubicó su 
tcorización a la rctaguardia dcl pcnsamicnto 
marxista[4]; sc acomodó, aunquc no sicmprc con 
agrado. a su agcnda tcórica y adoptó sin muchos 
miramicntos una conccptualización quc. como vcr- 
emos más adclantc, no lc scría lucgo dcl todo fúncio- 
nal v mucho mcnos cohcrcntc. Pcro cl propio marx- 
ismo no cstuvo, durantc cstc pcríodo. cxoncrado dc 
imprccisioncs a dicstra y sinicstra[5], quc nos pcr- 
mitcn cncontrar incontablcs afirmacioncs descuida- 
das y panfletarias, como aqucllas sobrc las quc vcrsa 
cl Manificsto Comunista y las rcstrictivas considera- 
ciones quc sitúan la conformación dc las clases cn 
torno a la producción y la apropiación dc plus- 
valía.[6] Seacomosea, locicrtoesquc, a impulsosdc 
la tcorización marxista sc constituvó cierto sabcr en- 
tcndido cn cuanto al problcma de la formación dc 
Ias clascs. situándosc básicamcntc ésta -en lo quc al 
prolctariado sc rcfiere- en torno a la categoría dc cx- 
piotación y al consiguiente saquco dc la plus-valía 
correspondientc. 
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DEL ANARQUISMO 

En términos más generales, se admiría que cl cspcc- 
tro de clases de una sociedad resulraba de los difer- 
entes tipos de relación existentes enrrc ésras v los 
medios de producción. 

I .a clase era, entonces, el pn>ducro de cierta siru- 
ación social común, conformada esencialmenre a 
partir de los conrenidos económicos de la misma; lo 
cual arriculaba coherenrementc con la cosmovisión 
marxista. Además, dicha conceprualización parecía 
reunir los requisitos episremológicos mínimos, al 
menos para una época ran profundamente marcada 
por el paradigma de la mecánica newroniana como 
horizonte v límire de toda modclización con preten- 
sión cienrífica. Pero el problema era cjue el marxismo 
pretendía ser basrantc más que una radiografía de la 
sociedad; su aspiración básica consistió en ser una 
teoría del cambio social, una teoría de la rcvolución, 
una teoría de la lucha de clases y, a través suyo, de la 
historia t<Kla. Sieiulo así, las observaciones más el- 
emenrales apuntaban a la consraración de quc ya no 
era la clase como situación social expresada en tcrmi- 
nos de máxima abstracción la cjue enrraba cn acción 
sino un segmento detcrminado que había resuclto 
traducir sus puntos de partida en vocación dc 
lucha v apuesta por el futura E.l pn>b- 
lema del marxismo residió, precisa- 
mente, en que no pudo captar las difcr- 
encias y centró sus análisis de la lucha 
de clases inás en las clases cjue en la 
lucha, suponiendo ingenuamente que la 
una era la consecucncia direcra de la 
otra y que sólo se trataba de disringuir 
-en clave hcgeliana pero a manera de 
rrabalenguas sociologizante— a la 
clase en sí de la clase para sí. Marx 
apoyaba sus elaboraciones en la con- 
vicción de cjue la existencia determina- 
ba la concienda,(7| pero sc olvidó de inda- 
gar el hecho, para nosorros evidente, de quc 
ninguna existencia real es reduciblc ni 
expresable en términos de su relación — va no 
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sólo 

predominante sino además excluyente- con categorías 
conceptuales abstractas como la producción y la apro- 
piación de plus-valia. De tal modo, la teoría marxista 
-y muchas veces por extensión el anarquismo, par- 
ticularmente el anarco-sindicalismo- quedó atrapada 
en sus propias insuficiencias conceptuales para recorrer 
el camino que iba desde la definición estructural y cien- 
tificista de las clases hasta las revueltas históricas con- 
cretas. Pero no seríamos completamente justos si no 
dejáramos constancia de que esto parece haber sido ad- 
vertido por el propio Marx, lo que le obligó a dejar mo- 
mentáneamente de lado los corsés de su teorización 
para inclinarse concretamente sobre los problemas que 
planteaban los movimientos históricos reales. [8] 

En términos cientificistas y estructuralistas, el arco de 
coherencia marxista fue realmente implacable: la exis- 
tencia determinaba la conciencia y la única existencia 
medianamente interesante era aquella definida por la 
situación económica de clase; el empuje progresista de 
la burguesía conllevaría el desarrollo de las fuerzas pro- 
ductivas y, por lo tanto, dcl propio proletariado; en 

cierto momento, las 
relaciones de 
r o d 
ción 
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opondrían un muro dc contención a ese desarrollo; enton- 
ces, y como por arte de magia, estarían dadas las condi- 
ciones materiales para el advenimicnto dcl socialismo. prc- 
cedido de una revolución obrcra capaz de desplazar a la bur- 
guesía en el timón del Estado y de modificar definitiva- 
mcnte las relaciones de dominación política de algunos 
países dados que, en concordancia con lo medular del cs- 
quema, no podían scr otros quc Inglaterra v Alemania, pre- 
cisamente las sociedades que prcsentaban una maduración 
plena de las fuerzas productivas. Los rcstantes paíscs, micn- 
tras tanto, tendrían quc csperar cl 
dccurso histórico quc los aproxi- 
mara a las circunstancias quc Inglat- 
crra y Alcmania ya ostcntaban en t¡- 
cmpos dc la 1 J . Intcmacional. Por 
csa razón, el protagonismo quc el 
marxismo asignaba al proletariado 
estaba asociado con su condición dc 
"clasc cn asccnso”, dc clasc reprcscn- 
tativa dc las formas dc producción 
tccnológicamcntc más avanzadas dc 
la época; quc no cran otras quc las 
dc la gran industria, cl gcn en quc in- 
eludiblemente habría dc scntar sus 
rcalcs la vanguardia rcvolucionaria. 

En cstc marco, Marx y Engcls enc- 
uadraron tanto los acontccimicntos 
históricos de su tiempo como los del 
porvenir inmediato y. por lo tanto, 
lo (undamental de su producción in- 
telectual cstuvo más orientado 
destacar los componcntcs cstruc- 
turalcs de la situación de clasc quc la 
lucha dc clases en sí: las cxperiencias 
de lucha y la conciencia que en ellas sc desarrollaba fueron 
efectivamente objcto de atención, pero de una atención sub- 
alterna con respecto al núcleo dc la tcoría general. 

Tan fue así que Marx transtormó permanentementc cn 
blanco de sus ironías y sus burlas a todos los oponcntes dcl 
campo socialista que se atrevieron a proyectarsobre los tra- 
bajadores, sus movimientos y sus luchas, una mirada diter- 
ente. El desarrollo de la gran industria -y, con ella, el de la 
clase obrera que allí se gestaba- cra la únicaexpectativa rcvo- 
lucionaria realmente seria, mientras que el resto de las vi- 
siones estaban llamadas a confundirse con las banalidades 
del cristianismo, Ias chabacanerías del humanitarismo o los 


dclirios utópicos dcl falanstcrio. Dcntro dc la conccpción 
matcrialista dc Ia historia no había lugar para scnsiblerías y 
las clucubracioncs sobrc cl problcma dc la concicncia o 
sobrc los critcrios dc justicia a aplicar cn tal o cual situ- 
ación no rcsultaban scr más quc compromisos anccstralcs 
hcrcdados dcl idcalismo o, cn cl mcjor dc los casos, una 
agcnda anticipada para los ticmpos cn quc cl “rcino dc la 
libcrtad" sustituycra al “rcino dc la ncccsidad". Fuc por cso 
quc Marx jamás llegó a incorporar a la tcoría, cn forma rc- 
sponsablc y oportuna, ningún problcma social quc no tu- 
vicra una articulación cohcrcntc 
con su conccpción ccntral dc la his- 
toria y con su visión “matcrialista” 
dc las clascs socialcs. Esto cxplica su 
profundo dcspiste sobrc la pcn- 
ctración dcl colonialismo británico 
cn Asia o su justificación dc la ancx- 
ión por partc dc Estados Unidos dc 
los tcrritorios de California, Tcxas y 
Nucvo Mcxico. Asimismo, valdría 
la pcna prcguntarsc quicncs scrían 
los “aliados tácticos" dc csta pcrla 
dc su pcnsamicnto: “La pro- 
hibición gcncral dcl trabajo infantil 
cs incompatiblc con la cxistcncia dc 
la gran industria y, por tanto, un 
piadoso dcsco, pcro nada más. El 
poncr cn práctica csta prohibición 
-suponicndo quc fucsc factiblc- 
scría rcaccionario, ya quc rcglamcn- 
tada scvcramcntc la jornada dc tra- 
bajo scgún las distintas cdadcs y 
aplicando las dcmás mcdidas prc- 
vcntivas para la protccción dc los niños, la combinación dcl 
trabajo productivo con la cnscñanza dcsdc una cdad tcm- 
prana cs uno dc los más potcntcs mcdios dc transformación 
dc la socicdad actual".[9] 

En cstc contcxto tcórico, Marx y Engcls no cstuvicron cn 
condicioncs dc aprcciar la distancia y los tortuosos rccorri- 
dos cxistcntcs cntrc la situación dc clasc y los antagonis- 
mos, cnfrcntamicntos, conflictos, luchas y bcligcrancias 
quc sc plantcaban cn cl tcrrcno dc las rclacioncs politicas 
dc dominación propias dc una socicdad dada. Talcs procc- 
sos, sicmprc quc cvidcnciaran algún incspcrado “dcsfasajc", 
cran intcrprctados casi como caprichos dc la rcalidad y dc 
la historia.mcros cpisodios quc sólo podían asimilarsc 






-a la corta o a la larga- a la contradicción mavor y dctermi- 
nante que se planteaba entre la burguesía v el proletariado. a 
la que más temprano quc tarde habrían de asimilarse las 
clases secundarias así como todos y cada uno de los elcmen- 
tos más remolones de las dosclases principales. Esavisión de 
las clases como entidades unitarias e indivisibles. y sobre 
todo la nccesidad de que las mismas se correspondieran más 
o menos exactamente con sus exprcsioncs políticas. demoró 
considerablemente la distinción entre organizaciones sindi- 
cales y partidarias. Para Marx y Engcls fue totalmcnte in- 
comprensible -al menos hasta el 
momento de la ruptura en cl Con- 
greso de La Haya de 1872- que la 
propia Asociación Internacional dc 
Trabajadores no se pensara a sí 
misma como el partido de clasc quc 
ellos crcyeron cstar construyendo 
durante esc tiempo.( 10] A la políti- 
ca -tanto como al derccho. a la rc- 
ligión, a la moral, a la filosofía y cn 
algún momento también a la cicn- 
cia. al artc, a las costumbrcs sexualcs 
y a los hábitos culinarios- sólo 
podía arribarsc, al menos en térmi- 
nos que tuvicran algún scntido 
histórico y valieran realmente la 
pcna, a partir de una situación dc 
clasc estructuralmente definida por 
las rclaciones de producción y el de- 
sarrollo de las fucrzas productivas, 
quc ya se encargarían de “determinar 
en última instancia" cualquier as- 
pccto concebible de la vida cn socie- 
dad. Así, la conclusión inevitablc dc 

esta "determinación en última instancia” no podía ser otra. 
traducida a los términos de la construcción socialista, que la 
socialización de los medios de producción como clave de 
bóveda; lo cual, cn algún momento, haría innecesario al 
propio Estado y conllevaría su inevitable “extinción’*. 

Hl marxismo de base estructuralista -que, sin dudas, lue el 
grueso del tronco marxista y el que comandó las experiencias 
dcl “socialismo realmcnte cxistente"- se planteó, en clave 
ideológica, como opuesto a las condiciones constatables de 
vida y a la experiencia histórica concreta; anulando, disolvi- 
endo, delormando o minimizando todo lo que no encajara 
en forma coherente con su esquema básico de hinciona- 


miento dc la sociedad y dc la historia.[ 1 1 ] Una lógica dc 
conjuntos teóricamente administrada forzó unidadcs allí 
donde sólo había divcrsidad, confiriéndolc un valor on- 
tológico que desbordaba sobremanera su existencia 
histórica espccífica. Incluso, cuando las exigencias tcóricas 
dc un ticmpo que va no cra cl de su alumbramiento II- 
cvaron al marxismo cstructuralista a una sofisticación de 
sus planteamientos que apuntaba a incorporar las caren- 
cias más notorias y a resolvcr los crrorcs más evidentcs, 
esto no pasó dc scr un barroquismo modcrnizador que se 
dversc contra sus bascs fundaciona- 
lcs y sus csqucmas dc origen.(12] 
Porque, en dcfinitiva, al marxismo 
dccimonónico también le corre- 
spondcn “las generales dc la Icy" y 
mal sc lc puede rcclamar a una 
tcoría aqucllo que su época no ha 
pucsto todavía cn condicioncs dc 
producir: el contcxto cultural e 
idcológico, el humus conccptual, la 
disponibilidad de procedimientos 
y las formas dc haccr ciencia o dc 
gcncrar pcnsamicnto social exis- 
tcntcscn ticmpos dc Marx y Engcls 
no fiicron los mismos quc los de un 
siglo XX quc lucgo vio pasar antc 
sus ojos la fisica cuántica y a las 
matcmáticas no lincalcs, a la an- 
tropología cultural y al psicoanáli- 
sis, al pcnsamicnto borroso y a la 
tcoría dcl caos, a la scmiótica y al 
post-cstructuralismo o, cn otro 
ordcn distinto, a la rcvolución rusa, 
la formación dcl bloquc soviético y 
cl dcsplomc dd “socialismo rcal". 

Pcro hav un aspccto quc, dcsdc cl punto dc vista tcórico, cs 
aún más importantc v quc no hcmos siquicra insinuado to- 
davía. En la conccpción marxista, la clasc constituyc un 
contcnido absoluto y, cn csa mcdida, condiciona las con- 
figuracioncs políticas o las dota -cn condicioncs dc igual- 
dad formal- dc un scntido distinto, scgún cuál sca la clasc 
quc cjcrza cfcctivamcntc cl podcr. Para Bakunin, cn 
cambio, Ias configuracioncs políticas -suponicndo quc 
sólo qucpa considcrarlas como talcs- gcncran sus propios 
condicionamicntos c instituycn una csfcra rclativamcntc 
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autónoma y rcladvamente prcscindcntc dc Ia clasc quc 
cjcrza titularidad cn ellas. Cuando Bakunin sosticnc quc cl 
más humildc dc Ios obrcros, scntado cn cl trono dcl zar dc 
todas las Rusias, sc transformaría cn un brcvc tiempo cn un 
gobernante tan crucl y tiránico como cl propio zar,[ 13] cstá 
sostcnicndo dc hecho quc las formas del podcr político 
gozan tambicn dc la facultad dc crcar clascs socialcs cuya 
distinción no guardará ahora rclación con la propicdad dc 
Ios mcdios dc producción sino con la lacultad dc cjcrccr 
algún tipo dc dominación. Y no sc rratará tan sólo dc una 
mctáfora aguda ni dc una profecía sin scntido: bajo csta 
conccpción sc cobijan las razoncs por las cualcs sc cscindirá 
la Asociación Intcrnacional dc Trabajadorcs, sc insinúan los 
primcros discños dc una tcoría dc la burocracia y sc antici- 
pan los dcrrotcros quc algunas dccadas dcspucs scguirán las 
cxpcricncias socialistas dc inspiración marxista. Casi cien 
años más tardc, con la arrogancia quc lo caractcrizaba y una 
olímpica ignorancia dc la cpoca, cl filósofo marxista Louis 
Althusscr scntenciará una vcz más: “Transformar cl mundo 
no cs cxplorar la luna. Hs haccr la rcvolución y construir cl 
socialismo, sin rcgresar hacia cl capitalismo. EI rcsto, in- 
cluida la luna, nos será dado por añadidura’. [ 14] Hoy, lucgo 
dc las azarosas rcalidadcs quc el socialismo marxista sc cn- 
cargó dc confirmar, al ticmpo quc Ilovía sobrc mojado. 
rcndía tributo al anticipo bakuninista y “rcgrcsaba" al capi- 
talismo sin pcna ni gloria, parccc claro quc ha llcgado cl 
momcnto dc rcvisar cosas dc tanta rclcvancia como la 
tcoría dc la construcción socialista, la tcoría dc las clascs y, 
por supucsto, tambicn la cxploración y la conquista dc la 


afinada cn tal scntido y, por tanto, mostrándosc dcpcnt 
cntc dc Ios contcnidos y los ritmos quc cn la matcria impu- 
sicron Marx, Engcls y sus scguidorcs. Sin cmbargo, csto no 
implica quc cl anarquismo clásico no contara con una 
niirada propia sobrc cl tcma y con clcmcntos más quc sufi- 
cicntcs para distincioncs quc no dcjan mucho lugar a 
dudas. En primcr Iugar, cl movimicnto anarquista no 
asignó papclcs históricos a la clasc obrcra como rcflcjo dcl 
dcsarrollo dc Ias fucrzas productivas sino a partir dc su rol 
constructivo cn cl cstablccimicnto dc una socicdad comu- 
nista, basándosc cn critcrios dc solidaridad y jusricia dis- 
tributiva y, por lo tanto, abricndo cl cspcctro dc scctorcs 
laboralcs protagónicos sin vanguardismos cxcluycntcs o an- 
ticipacioncs hcgcmonistas. En scgundo tcrmino, cl movi- 
micnto anarquista no cntcndió quc cntrc una situación 
social común y cl papcl jugado cn las luchas contra las 
cstructuras dc dominación hubicra un camino prcviamcntc 
dctcrminado, incxorablc y continuo, sino quc tal rccorrido 
dcbía cstar ncccsariamcntc mcdiado por la concicncia. por 
la auto-organización. por la voluntad y por la prcparación 
dcl cnfrcntamicnto. Por último, cl movimicnto anarquista 
cncontró su más fucrtc cspccificidad tcórica cn cl supuesto 
dc quc la propicdad o. gcncricamcntc. la rclación con los 
mcdios dc producción, no cra cl único y cxcluyentc factor 
dc formación dc clascs, sino quc las propias instancias dc 
dominación -y cl Estado muy particularmcntc- cran tam- 
bicn mccanismos gcncradorcs dc grupos socialcs a los quc, 
al mcnos, cabría rcputar dc privilcgiados. Nada dc csto fuc 
objcto cn su momcnto dc una sistcmatización y una pro- 



"luna", quc no nos scrá dada dc casualidad ni mcramcntc 
por añadidura. 

Si intcntáramos ahora un rcordcnamicnto y un rcsumcn dc 
lo cxpucsto habría quc dccir quc cl discurso dcl anarquismo 
clásico sc fundó cfcctivanrcntc sobrc una conccpción dc la 
lucha dc clascs ccntrada cn la oposición cntrc la burgucsía y 
cl prolctariado, carccicndo dc una claboración tcórica 


íundización tcóricas: no obstantc, constituycn una hcrcn- 
cia lucrtc y suficicntc dcsdc ia cual trabajar; sobrc todo, 
lucgo dc un rccorrido histórico quc, cn principio, no parccc 
habcr hccho otra cosa quc confirmar la tonicidad dc aquclla 
originalidad y obligarnos hoy a cspccificarla aún más, actu- 
alizarla c inscribirla cn cl marco post-clásico cn cl quc crcc- 
mos cncontrarnos. 
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Las tendencias etapistas del movimientos 
revolucionario ya no son una alternativa para 
encarar al Estado, ni una fuente en donde 
basarse para destruir el orden imperial ni 
para una posible transformación social. EsV 
irónico y muchas veces retante, como al- 
gunxs compañerxs anarquistas aun se exci- 
tar al nombrar a la Federación y hacen 
alusión a la Federación con tanta conmo- 
ción como si fuera el símbolo o la plata- 
forma organizativa mas adecuada para el 
movimiento anarquista, desgraciadamente 
y para disolución de muchxs, no lo es. Es 
irónico el imaginar una organización anar- 
quista formal y de síntesis en estos tiempos. 
donde el Estado/Capital tiene el control ab- 
soluto de todo. Los sindicatos ya no sirven 
mas que para mediatizar y muchas veces 
burocratizar la lucha mediante la marcara 
de la democracia directa, ya que tanto Fed- 
eraciones como sindicatos tienen un núcleo 
que viola la autonomía de cualquier per- 
sona, el problema se basa en una decisión 
de quienes están a la cabeza del congreso. 
no en decisiones tomadas entre todxs y que 
se adecuen a las mismas posibilidades de 
todxs, si analizamos bien (aunque este es un 
espacio muy corto) no hay mucha diferencia 
entre un sindicato, Federación y un partido. 
Esta mentalidad de síntesis. es una mentali- 
dad que poco a poco esta muriendo. porque 
las condiciones de producción (por ejemplo) 
industrial y las relación social de hoy son una 
realidad que ha cambiado profundamente ( 
a comparación de hace muchos años), en- 
tonces entendemos que la única estrategia 
posible para Ixs anarquistas es una orga- 
nización informal.lnformalidad no significa 
desorganización (como afirmaran muchxs 




■ñ 






m 






t" 


«{• 


vy-i" 


ii i 

f/. 


•V' 




u\ 


- i 


y¡ 


■ 4» 


r/rj 


Wi 




4M 


* 


/i 


f 

íffc 


•ffi 


Nota de Negación: El siguiente 
texto fue distribuido en formato de 
flyer por un grupo de negro que 
irrumpió durante la manifestación 
del 2 de octubre del año 2007, la 
idea de incluirlo además de con- 
geniar con algunos de los puntos 
que se tocan en el mismo, fue la 
de dejar registro de dicho 
flyer/texto; el texto fue transcrito y 
corregido pero no -nunca- modifi- 
cado en ninguno de sus sentidos e 
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de Ixs mas destacadxs anarquis- 
tas tradicionalistas en este país. 
Ixs cuales ven que el control de 
llevar la revolución en base del 
viejo modelo se les esta yendo de 
las manos y que muchas veces ni 
siquiera mantienen un buen 
análisis de nuestras propuestas). 
Una organización informal anar- 
quista es una organización 
basada en la completa au- 
tonomía, grupos de individuos 
que se reúnen con base a la afini- 
dad, generalmente con una 
misma finalidad, personal re- 
sponsables de si mismas mas 
que meros militantes marti- 
rizadxs, compañerxs que se 
reúnen para analizar, discutir, 
posteriormente accionar, sabo- 
tear, jugar, amar, reír, etc... 


mayor. Con la entrada del fas- 
cista Calderón al poder. se ha im- 
puesto un Estado policiaco con 
que tenemos que lidiar a cada 
momento. En este cambio de 
poder también en el DF. la es- 
trategia del Gobierno local ha 
cambiado radicalmente. ahora el 
control social se basa en darle a 
la gente -lo que pide- a finalidad 
de imponer un orden social 
basado en el consumismo. en la 
servidumbre voluntaria y la moral 
burguesa y religiosa, mas carret- 
eras. mas sectores de salud. mas 
atención publica, mas policíaa 
que velen por la paz social ma/ 
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control de la sociedad basado en 
una política de bienestar material 
e ilusorio para imponer un orden 
moral tradicionalista y religioso. 


Muchas veces el someterse a or- 
ganizaciones puramente for- 
males y establecidas en las 


Ellxs han entendido que a la 
gente ya no se les^nvence con 
promesas. sino algunas conc- 
e s i o n e s . 
Pero por el <JJro lado 
moneda estamos Ixs que nos 
cárceles para quienes amenacen aut0 excluimos á su política tí 
este bienestar social ilusorio y*l talitaria V somos-¡*uchxs, con di- 
de las familias basadasln.el ver | as expresjones de luchas, 
modelo tradicknal, mak.lillfr- Enfatos ti^ok y en este mís 
tad- religiosápara que unos/mos* 18 * V* ' ai \ es Pr¡*°r^aled>or 

las que noáotrxs como anarquis- 


1 ' 


vallas a rezar td^ibién á las'oficí- ' as nojptP 
nas^le gob*rr> per<Asa rgéli- ta^insAreccfcnale* no creemos 
Idebien&^ilusoriSVsbená* V a en organizaciones del tipo.iz- 


Mac^-de bie 


cuales las responsabilidade^que .fjpa’^o oara unxT Ixaque tiene fluier^sta^forn(istas^i-#Ua^n-. 
comienzan en decisiones peisonV una vid^ s.n pmocjpocjbnaa *> tlve » ia T p jl™ e * ST® 
ales ser terminan ponvirtiendo en reale>J»(as allá qu^ir al súper muchas de esla^NGS yjmaiía- 
una obligacion .mpuesta ya sea a para^elegir u* nuevo ^j ,a Í^ ir ( ^ en,e Í° n . 

nivel grlipal, comunal o social, modefoTlivéstiJporAl otrjrlato JW ,iertfc 06 dder^ijps m3heras y 
nos hacen olvidar que tenemoe OTufl^deelfcstLodeformavis- 

que vi MÉÍÍlllvrm sus list / s sig ^ ca ir 


ponemos no esperar mas para pleados 
tomar nuestras vidas en nu 
manos. No esperar mas mas 

estos «lideres- del pueblo su- - -;W — - 

puestamente proletario vengan WVfl 0 “ eso 

ixs para ponerlos en perfecto ser- «basandose en el modelo Eu- 



declmos como debemos de 


hacer la revolución según sus pro- vido a la patría. tMbtehestar ma^ r $j£ 


pias limitaciones concertadoras terial es lo que ©mplca en Gobi- d 


de un modelo tradicionol, ¡¡¡La 


revoluciónHs aquí y ahora! 



empn 

Mopaj 


como mácAos 
modelos de 


de sus 
control 


araxallar la 


Débemos de encontrar la f< 
dad y la sensación de vivw 
través de nuestros actos... 




de’ cflfribi 

, on de rebeüón^eHweio de 
:uestionar hacia-<donde nos qui- 
eren llevar y por donde nos van 
chingar. 


En México día a día vivimos una 


crisis de conciencia cada vez 


Calderón y sus fascistas no solo 
quieren el dinero del país. ellos lo 
itiene muy claro y buscan el total 


social). La segunda razón, 
porque rechazamos los diálogos 
con el poder y las mediaciones 
con el Estado. porque no quer- 
emos hacer tratados ni firmar pa- 
peles con Ixs poderosxs; ya 
hemos aprendido de la historia 
que solo nos muestra traición, no 
queremos reformar la realidad ni 
transformar el capitalismo 



en algo mas humano, benéfico 
para la especie humana y suma- 
mente mortífero para la flora y 
fauna, porque no creemos ni en 
la derecha ni en organizaciones 
de abajo y a la izquierda aun 
cuando vengan con un discurso 
supuestamente horizontal. 


Lo que aqui nos hace falta es una p or si se lo están preguntando 
propagación del ataque a nivel in- también nos preocupamos por 
dividual, colectivo y social. construir verdaderas relaciones 
comenzando por atacar la cultura de solidaridad y amistad, necesi- 
capitalista impuesta. desechar tamos construir espacios donde 
de nuestras vidas actos y acti- organizarnos de manera libre 
tudes de esa cultura sexista. mor- donde sentirnos libres, verdad- 
alista. sumisa, sometedora y au- eramente autónomos y con vi- 
toritaria que nos han impuesto vencias que estén realmente 
Nuestro concepto de revolución desde que nacemos, (y que in- fuera de las relaciones capitalis- 
discrepa en todo y en muchos cluso esta planeada desde antes tas impuestas y extender esas 
casos pone en contradicción el que nos formemos), los actosy el relaciones de libertad a nivel 
concepto tradicional milenario de pensamiento van junto insepa- social; espacios donde expresar- 
la revolución (con base en la reali- rablemente. hay que ser con- nos de manera cultural, con 
dad actual), no creemos en revo- secuente, con uno mismx ante teatro, música, ruido. bibliotecas 
luciones fantasiosas, ni tampoco Que con Ixs demás. libertarias y de gestión autóno- 

en cambios cuantitativos, el ma; borrar esa idea impuesta (y 

etapismo es una mentalidad que Siguiendo a una propagación del además errónea) de que la cul- 
impide que la insurrección gener- ataque, por la practica del sab- tura es solo y para los incluidos y 
alizada se realice y avance. otaje, juntarnos en grupos peque- privilegiados. La revuelta necesi- 
Desde las bocas de muchxs de Ixs ños y clandestinxs de pocxs com- ta de todo, libros y textos, música 
mas destacadxs anarquistas- pañerxs y atacar de manera es- y teatro, bombas e incendios, 
sindicalistas, populistas y etapis- pontánea y organizada fuera del análisis y críticas, radios libres. 
tas, se nos critica por nuestro calendario .revolucionario- (1 poemas, amor, odio piedras, 
carácter ilegal (todo anarquismo mayo, 2 de octubre. etc...). Las fuego y machetes etc... 
es ilegal) en muchas de nuestras estructuras físicas del capital y 

acciones, porque no queremos sus símbolos. destruir el orden El hecho de que decidamos 
actual bajo los limites de la -liber- mundial impuesto es esencial atacar de manera -clandestina" o 
tad" constitucional; si se supone pam la construcción de un S emi clandestina y por medio 
que estamos contra el Estado nos mundo nuevo, pues ningún otro de estos grupos de afinidad, es 
negamos a someternos del modo mundo nuevo es posible mien- por que la posibilidad de ser con- 
que sea y por muy insignificante tras el Capitalismo y el Estado trolados es menor, por que es 
que parezca. a formar parte del existan, atacar las estructuras U na estrategia para la descentral- 
círculo social y de la legalidad, materiales del sistema es esen- jzación del control; necesitamos 
que para lo unció que está es cial, destruir el orden impuesto y atacar con fuerza las institu- 
para callar y catalizar la protesta quebrantar la paz social es en ciones de gobierno, los corporati- 
social. parte una finalidad, no dejar de V os policiacos y sus jefes necesi- 

% a molestar, sacar todo de control e tan entender de una buena vez 

' ncluso el control impuesto en qU e habemos gente que no esta- 
sus manifestaciones limitadas m 0 s disouestxs a seeuir some- 


mas. 
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Sabemos que muchas de estas posturas atormentan a las mentes mas conservadoras de anarquismo 
tradicional, e incluso nos tachan de provocadores e inflitradxs y hacen todo lo posible de coaccionarnos 
cuando ven que el control de llevar la revolución a su modo se les escapa de las manos, pues aunque no 
lo digan así lo demuestran. 

Después de leer esto muchas dudas han de quedar pero en parte de eso se trata, de sembrar la in- 
certidumbre y la tensión así como la necesidad de buscar información, de debatir, de leer, y de salir de la 
ignorancia; de cuestionar y poner al filo de la barranca sus viejos modelos organizativos y proponer 
nuevas formas de lucha basadas en el análisis del orden actual. 


Cuando aún muchos siguen discutiendo lo mismo que han discutido años antes y siguen partiéndose la 
cabeza por conformar algo bien estructurado y formalizado, (en la *encuentrología- que se vive en 
México, que en parte solo sigue para seguirse contando en número), nosotros preferimos reirvamar, orga- 
nizarnos informalmente con tendencia hacia la calidad, analizar el orden actual y como funciona, quemar 
estaciones de policía, volar bancos, expropiar poderosos y construir verdaderas relaciones de solidari- 
dad, amistad y sinceridad y por salirnos de su programa establecido. nos llaman provoeadores. - \ 

* i 1 

Hay muchas cuestiones que quedaron por clarificar. sobretodo da la propuesta orgartiMtiva informal 
anarquista y nuestras críticas hacia el etapismo, reformismo. izquierdismo y sindicalismo, pero eso 
recae también en ti, si te interesa busca la información, cuesti*ic%y 

Salud y AnarquiaUU!!! 

Posdata: Este pequeño panfleto no 
por otrxs individualidades anarquiites^n 
guerra social. 

Muerte al estado 




NFGACKON 


Negacion N.I 


Revista Anarq.uista 




10 LAVAZZA 


DE UN IRREDUC 


CLAL’DIC 

LAVAZZA 


AUTOB i OGPAF I A 
/DE UN 

I RFEDUCT I BLS 



cnción en 
la sucursal 


EDICIONES AUT0N0MAS 2010. 

Poliziotto. fai fa-gotto, é arrivata la compagna P38. 

Claudio Lavazza fue protagonista de los denominados 'faá&Z'de plor 
Miembro de los grupos Proletarios Armados por el- Comunismt 
Comunistas Organizados por la Liberación Proletaria (C.O.L.l 
exiliarse en 1982 debido a la represión. Su pista se pierde hasta si 
Córdoba (España) el 18 de Diciembre de 1996, tras cl fallido atrad 
central del Banco Santander. Durante la persecución policial murieron dos agcntcs 
de la policia local de Córdoba y Claudio y sus compañcros rccibieron múltiples 
heridas de bala. Dcsde la fecha permancce encarcelado, habiendo pasado muchos 
de estos años en los ilegales módulos de aislamiento FIES creados por el PSOE cn 
1991, donde panicipó en numerosas protestas, sicndo fuertcmente criminalizado 
por ello, incluida en csa criminalización contra el a la misma CNT. Claudio con el 
pasar del tiempo y de múltiplcs expericncias termino militando en cl anarquismo, 
por lo cual, a partir de la dctención de Claudio y los demás compañeros, incluido 
cn ello las acciones dc solidaridad mcdiantc paquetcs bomba dirigidos embajadas, 
el tema del Insurreccionalismo -en particular el Italiano- volvió a la mesa de 
discusión en la pcninsula Ibérica, acarreando fuertes criticas a las cuales Claudio 
nunca huyo, y por el contrario confronto de primera mano. La autobiografia de un 
irreduaiblc es un testimonio dc primcra mano que nos deja cn claro quc aún hay 
muchas individualidades quienes antes que resignarse a la comodidad del sistema, 
pero también a las dc las luchas a medias, han preferido vivir un cara a cara con cl 
encmigo hasta la muerte. 

"Mi presencia en las manifcstaciones de la Autonomia es cada vez más 
importante, trato de no pcrdcrmc ni una, mc siento a gusto cn todas aqucllas 
ciudadcs importantes dcl pais mczclado con tantos/as compañcros/as que piensan 
como yo, espcrando cl momcnto para calar cl pasamontañas y atacar a todos los 
simbolos dcl sistema, sean éstos personas o cosas. Nos sentimos fúcrtcs todos/as 
juntos/as, damos micdo, lo lcemos cn los ojos de las fúcrzas dcl orden, de Ios 
comcrciantes colaboradores, de los fachas... Sc acabaron los tiempos dc recibir 
palos sin poder dcvolverlos, ahora también nosotros/as tencmos armas dc fúego, 
con cada vez más insistencia se oyc cl grito: "Policia vcte, ha Ilegado la compañcra 
P38 Claudio Lavazza. 

NO PODRAIS PARARNOS^^^^^^^^^^^ 
LA LUCHA ANAROUISTA REVOLUCIONARIA EN ITALIA 

ALFRFDO MARIA BONANNO 

EDICIONES CONSPIRRCION 2010 

■ NoixiUréis paramos cs úna|jytfry bucna sclección compleción de tcxtos, articulos, í No podrcis pararnos 
cntrevistas, cnsayos del compañcro A'.frcdo Bonanno Fsta compilación conticne 
tílulos quc comúnnientr no están en dÍMribución. y que coninbuyen a damos 
mueslra dara del provecto insmrcccional que l\s compañerxs itahanos avanzaron 
v definícron -no inamoviblemcntc- hacc 1 ya mas de una divada. rnismo los cuales 
han creado critica y discusiór. respecto a la proycctualidad anarquista de esos 
años -90 al 2000- y lo que áctualmemc se busc.i detlmr como un nuevo proyecto 
insurreccional. Esta selección de textos también nos deian mucstra dara de que 
lo que el estado busco destruir con la llama operación Marini \o fue en si un 
proyecto único, ni un gnipo armado. o un colectivo de locxs intolcrantes con la 
sociedad democrática actual. s:no. unas idcas quc antc d proyccto dc F.siado dc 
coacción de la libertad se mostraron > se muestran- peligrosas para cualquie: 
orden autoritario. 
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POR QUÉ SOMOS ANARQUISTAS ENSURRECCIONALISTAS. 

Porque luchamos junto a todos Ios excluidos por aligerar y posiblemente abolir las condiciones de 
explotación impuestas por los incluidos. Porque mantenemos que es posible contribuir al desarrollo de las 
revueltas que van naciendo espontáneamente por todas partes haciéndolas volverse insurrecdoncs de masa 
y por tanto reales y verdadcras revoluciones. Porque queremos destruir el orden capitalista de la realidad 
mundial que gracias a la reestructuración informática se ha convertido tecnológicamente útil, solamente a 
los gestores del dominio de clase. Porque estamos por el ataque inmediato y dcstrucrivo contra cstructuras 
concretas, individuos y organizaciones del capital y del estado. Porque cnticamos constructivamente a todos 
aquellos que se retardan en posiciones de compromiso con el poder o que sostienen ya imposible la lucha 
revolucionaria. Porque mucho mejor que espcrar, estamos decididos a pasar a la acción incluso cuando los 
tiempos no están maduros. Porque queremos acabar con este estado de cosas ya, y no cuando las 
condiciones externas hagan posible su transformación. 

He aquí los motivos por los que somos anarquistas. revolucionarios e insurreccionalistas.A.M.Bonanno 
i n !a weh formato PDF: 
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Este libro nos 
pesimismo se 


que 


revolucionano. L(oís 
i se centró, con gran c 


[fii's emisanfOs de la nada 


ío -, debido a quc cl zar en Rusia z 
ión del mundo quc cl nihilismo T: 


esa 


cor 


eprese 


y como otro ejcmplo mas dc la 
al intcntar matar al zar y a su 


ntroduccion 




ustincar el ascsinato politico, l@s nihilistas 
:n rcafaar el ascsinato como concepción d 
movimiento marcó un camino a seguir, cai 


sequito, 


I(3sprimcitd 


Lste 


is formas 


r.stadc 


rtprtsion \ 


contra 


lih 


para aplacar la guerra 


jerra social. L@s mhihstas fueron 
tendicndo y dcjando claro que no 
pone, puesto que la práctica ha de 
tos de la vida, combaticndo la 
ite, y ell@s lo intentaron. Fueron 
(no sólo de boquilla, como Ia 


es más radical 
scr intcgral, en 
dominación haya donde 
protúndamente 

mayoria de nuestros amigos anarquistas dcl XI.' 
española de 1936, en Ia que la mayoria eran anarquistas só 
cintura para arriba), practicaron el libre y combatieron la pareja coi 
una cadena y un conccpto de propiedad más (cn este caso poscsión 
sentimental), crearon círculos de estudio, una intensa labor de 
propaganda. 

Pero con la prcscnte obra no sólo sc quiere incidir en una cronologia 
de hechos, se pretende además tratar de explicar el por qué, intentar 
desmenuzar y analizar qué es el nihilismo, en todas sus dimensiones 
(sobre todo en la política) y aportar un poco de luz a la oscura y 
olvidada historia de un@s jóvenes que pusieron patas arriba su 
mundo. 
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